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MADRID 

R.  Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11,  dup. 

TELÉFONO,   NÚMERO    5  51 

1916 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  LEONA Sra.    Abiño. 

SOCORRLTO. 8kta.  Monebó. 

ANITA Pabdo. 

BRÍGIDA Sea.    Lashebas- 

PRUDENCIA Illescas. 

LÁZ.4  RO Se.       Ramíbez. 

CASIMIRO Manbiqüe. 

DON  BRUNO Moea. 

DOCTOR  CALLF JA Isbeet. 

AGUSTÍN. Balaquee.. 

GUARDIA  1.° Indabte. 

ÍDEM  v.o , Alemán. 

ACOMODADOR  1.° Kihuba. 

ÍDEM  '¿.o. Ozoees. 

TAQDILLERO .    ...  Valentí, 

COCHERO Aeiño. 

ÁNGEL Peña. 

UN  GOLFO : Seta.  Gieón. 

GÓMEZ Sb.       Valentí. 

PÉREZ Peña. 

PANADERO  l.o GibOn. 

ÍDEM  2.° Balaquee. 

Espectadores  de  ambos  sexos 


La  acción  en  Madrid  en  e!  mes  de  Octubre.  Se  supone  que  empieza  a  las  sie- 
te de  la  tarde  y  termina  antes  de  las  diez 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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\CTO  PRIMERO 


-Salón  de  espera  del  Cine  «Edén».  A  un  lado  entrada  de  Preferencia 
y  al  otro  la  General.  En  el  centro,  corpóreo  y  practicable,  el  des- 
pacho de  localidades.  A  cada  lado  de  éste,  un  banco.  Carteles 
anunciadores  de  películas  con  viñetas  terroríficas. 


ESCENA  PRIMERA 


ACOMODADOR  1.°  en  la  puerta  de  preferencia,  y  ACOMODADOR  2.° 

en  la  de  general.  En  el  despacho,  el  TAQUILLERO,    y   entran    de  la 

calle    GUARDIA    l.°    y    2  o  que   saludan    y    se    sientan  en   el  banco 

próximo  a    preferencia 


GüAR.  1  o 
ÁCOM.  l.<> 
GüAR.  2  o 
Taq. 

GüAR.  1  O 

Taq. 

GüAR.  2.0 

ÁCOM.  1.0 

Guar.  2.0 


.ÁCOM.  2.0 


¡Buenas  tardesl 

¡Hola,  chiquitos!  ¿No  entráis? 

LuegC.  (Saca  un  cigarro.) 

Hoy  hay  estreno  de  una  cinta  de  do3  mil 

metros. 

A  mí  me  aburre  el  cine  a  solas. 

A  mí  me  distrae  de  todas  maneras. 

Y  a  mí;  soy  una  criatura,  que  me  quedo  con 

la  boca  abierta  cuando  es  cosa  de  ladrones. 

Eso  03  pasa  siempre. 

Me  refiero  a  los  ladrones  de  película,  no 

seas  chistoso.   Anda,   vamos  pa  dentro,  (ai 

Guardia  1.°  convenciéndole.) 

Luego  tal  vez  os  llame,  porque  todas  las  tar-. 
des  viene  un  pelma  a  dormir  en  estos  ban- 
cos y  no  le  puedo  echar  ni  a  empellones. 
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GUAR.  1.0 

Guaf.  2.o 

GUAR.  1.0 

Taq. 

Acom. 
Taq. 


l.o 


Acom.  2.o 


Pues  preséntanos,  que  si  se  pone  tonto,  le 
ofreceremos  la  Comi. 
¿Vamos,  Sindulfo? 

VamOS,  Sillibaldo.  (Entran  por  la  general.) 

Divertirse. 

(volviendo  a  su  sitio.)  Y  no  dormirse. 

Es  una  pareja  muy  campechana.  (Entra  en  el 

despacho.) 

Y  la  única  que  no  nos  pone  los  dientes  lar- 
gos. (Vase  por  su  puerta.) 


ESCENA  II 


DOÑA  LEONA,  S0C0RRIT0,  ANITA  y  AGUSTÍN 


Leona         Es  muy  tarde  y  ya  estarán  terminando. 
Soc.  Otro  día  entraremos  con  más  tiempo.  (Mira 

los  carteles  ) 

Agus  .  Lo  último  va  el  estreno. 

Anita  Este  cine  es  muy  decentito;  viene  muy  bue 

na  gente. 

Agus.  Y  lo  dejan  muy  bien  de  luz.  Podemos  pasar 

distraídos  lo  que  falta  de  tarde. 

Soc.  Ya  sabe  usted  que  Lázaro  no  quiere  esperar- 

nos para  cenar  y  va  a  casa  siempre  antes  de 
las  nueve. 

Agus.  Si  no  son  aún  las  siete. 

Leona  Es  que  a  mi  yerno  le  agrada  encontrarnos  a 

todos  en  casa  cuando  él  llega. 

Agus.  (insistiendo.)  Estaremos  nada  más  que  un  mo- 

mento. 

Anita  Sí,  mamá,  media  horita.  « (Jn  rato  de  vida 

es  vida»,  que  dijo  el  poeta. 

Leona          Pero  gastarse  el  dinero  sólo  por  un  rato... 

Agus.  Déjelo  usted.  ¡Qué  importa! 

Anita  Saca  las  entradas. 

(Agustín  va  al  despacho;  en  éste  habrá  más  público 
comprando  localidades.) 

Leona  Cómo  se  conoce  que  tiene  dinero.  No  me 

explico  el  deseo  de  los  jóvenes  de  hoy  por 
los  cines.  En  mis  tiempos,  los  novios  prefe- 
ríamos el  campo.  Allí  gozábamos  del  sol,  del 
aire.  El  Pardo,  el  Retiro ..  Ante  un  verde 
cualquiera,  nos  regocijábamos. 


Soc.  Mamá,  en  tus  tiempos  no  se  había  inventa- 

do el  cinematógrafo. 

Leona  Ni  los  autos,  a  Dios  gracias.  Tu  marido  tam- 
bién, cuando  erais  novios,  me  traía  frita  con 
estos  espectáculos  a  oscuras. 

Soc  En  cambio  ahora,  Lázaro  me  deja  sola  siem- 

pre, y  gracias  a  vosotras  salgo  de  paseo. 

Leon\  Como  él  se  pasa  todos  los  días  trabajando  en 

bus  aparatos... 

Soc  (con  pena.)  Y  las  noches  también  se  las  pasa 

en  su  taller.  Sus  inventos  no  le  dejan  tiem- 
po para  ocuparse  de  su  mujer.  Siempre  está 
inventando  algo  para  no  estar  a  mi  lado. 

Leona  Bueno  es  que  invente,  que  marche  con  el 
progreso,  pero  que  marche  también  como 
es  debido. 

Agus.  He  pedido  la  última  fila  y  del  rincón,  la 

trece.  (Volviendo  al  grupo  de  Leona  y  Socorro.) 

Anita  ¡Trece!  ¡Qué  mala  sombra! 

Leona  Niña,  no  seas  supersticiosa. 

Agus.  Dice  mala  sombra,  porque  está  la  luz  suple- 

toria encima. 

Leona  ¿Y  se  ve  menos? 

Agus.  Eso.  (Y  se  ve  más.) 

Leona  Vamos  a  tener  que  salir  cuando  estéis  en  lo 

más  interesante. 

Agus.  No  importa;  a  la  hora  que  ustedes  quieran; 

el  caso  es  que  Anita  conozca  tLa  lucha  par 
la  vida». 

Leona  Ya  la  conocerá  cuando  esté  casada  y  con 

hijos. 

Soc  Mamá,  se  refiere  al  estreno  de  esa  película 

que  anuncian. 

Anita  ¿Vamos  dentro? 

Leona  Pero  adviértele  a  tu  novio  que  antes  de  me- 

dia hora  estamos  en  la  calle. 

Anita  Media  hora  es  poco,  siquiera  una. 

Leona  No,  nada  más  que  media. 

Soc  Usted,  Agustín,  que  lleva  reloj,  nos  avisará 

con  tiempo. 

Agus.  Sí,  señora.  (Lo  atraso.) 

Leona  Y  fíjese  usted  que  le  encargo,   por  todo  lo 

del  mundo,  que  no  pase  de  la  media.  (Entran 

en  preferencia.) 
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ESCENA  III 


BRUNO  y  PRUDENCIA.  Ella  muy  vistosa.  Entran  mirando  a  la  calle 


Bruno         Me  parece  que  ese  nos  viene  siguiendo. 
Prud.  No  digas  tonterías;  ni  se  ha  fijado  en  mí. 

(intranquila.) 

Bruno  Será  casualidad,  pero  ayer  le  tuvimos  en  la 
fila  de  detrás  y  ahora  viene  siguiéndonos 
desde  casa. 

Prud.  Llevará  el  mismo  camino. 

Bruno  Si  no  fuera  por  no  darte  un  disgusto,  ya  le 
había  yo  dicho  a  ese  tipo  cuántas  son  cinco. 

Prud  .  No  seas  celoso,  Bruno. 

Bruno  ¿Celoso,  y  he  accedido  a  que  veas  el  estreno 
de  esa  película  que  tanto  te  interesa,  y  dejo 
mis  asuntos  profesionales  sólo  por  compla- 
certe? 

Prud.  Te  lo  agradezco,  pero  sería  preferible  volver- 

nos a  casa. 

Bruno  No,  ahora  no.  Quiero  entrar  en  el  ciue  y  ver 
si  vuelve  a  sentarse  detrás  de   mí,  es  decir, 

detrás  de  ti.  (Con  intención.) 

Prud.  Anda,  vamos  a  dar  una  vuelta.  (Queriendo  con- 

vencerle.) 

Bruno  Que  no.  Ya  sabes  que  he  dicho  que  vengan 
aquí  a  buscarme,  (va  ai  despacho.)  Dos  prefe- 
rencias. 

Prud.  (Ya  está  ahí;  y  me  hace  señas  el  muy  tipo.) 

(Mirando  a  la  calle.) 

Bruno  Démelas  junto  a  la  puerta,  que  tendré  que 
salir  antes  de  acabar. 

Prud.  (¿Pero  qué  se  habrá  creído  ese  imbécil?  Si 

mi  marido  le  ve...) 

Bruno         (con  las  entradas.)  ¿Vamos? 

Prud.  Mejor  sería  volvernos  a  casa. 

Brlno         Ahora  que  ya  están  compradas. 

Prud.          Si  te  has  de  tomar  un  disgusto... 

Bruno  No;  ha  sido  el  primer  pronto,  y  para  que 
veas  que  tengo  confianza  en  ti,  si  vienen  a 
avisarme,  te  quedas  sola  hasta  que  concluya 
esa  película.  ¿Es  tener  confianza  en  mi  se- 
ñora? 

Prud.  Sí,  sí;  es  tener  confianza. 
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Bruno 


Acom.  l.o 

Bruno 
Acom.  1.° 


Bruno 

Acom.  l.o 
Bruno 


Acom.  l.o 
Bruno 


Acom.  l.o 
Bruno 

Prud. 


Y  vivir  cerca,  porque  no  tienes  más  que 
cruzar  la  calle...  (Eso  si  no  entra  el  tipo  ese.) 

(a1  Acomodador  de  preferencia.)    ¡Buenas    tardes! 

Buenas,  señor  Bota.  A  distraerse  un  ratito, 
¿eh? 

Si  puedo,  sí. 

Los  comadrones  tienen  ustedes  poco  tiempo 
libre.  Mi  mujer  está  de  un  momento  a  otro 
esperando  llamar  a  usted. 
Pues  cuando  llegue  el  momento,  ya  sabes 
mi  casa. 

Sí,  señor,  demasiado,  por  desgracia. 
Fíjate  en  mi  localidad,  fila  trece,  uno  y  tres, 
y  si  viene  Ángel,  mi  criado,  avísame  en  se- 
guida como  otras  veces. 
¿Hay  algo  en  puerta? 

Espero  dos  avisos  urgentes,  uno  para  Santa 
Brígida,  doce,  y  otro  para  Romauones,  cua- 
renta. 
Esté  usted  tranquilo,  que  le  avisaré. 

(Mirando  con  disimulo  a   la   calle.)  (No  le    veo.  Ha 

sido  casualidad.) 

(Ese  hombre  me  va  a  comprometer )  (Entran, 

siguiéndolos  el  Acomodador.) 


ESCENA  IV 

CASIMIRO,    bien   vestido.    Este   personaje  procurará  imitar   todo  lo 
posible  al  célebre  peliculero  «Mas  Linder» 


Cas. 


Taq. 

Cas. 


Ya  han  entrado.  (En  ia  taquilla.)  ¿Tiene  usted 
alguna  localidad  próxima  a  esas  dos  últimas 
que  ha  despachado? 

Sí,  señor;  ésta.  (Dándosela.) 

(pagando.)  Fila  trece,  número  cinco.  ¡Gra- 
cias! Haré  un  poco  de  tiempo,  porque  aun- 
que el  marido  no  ha  notado  nada,  es  bueno 
tener  prudencia.  | Prudencia!  ¡Qué  mujer! 
¡Qué  ojos!  Son  una  conflagración.  Y  tener 
una  mujer  así  un  comadrón...  Y  creo  que 
es  famoso.  Debe  tener  buena  mano.  No  qui- 
siera yo  que  las  probara  en  mí..  Según  me 
ha  dicho  la  portera,  el  tal  don  Bruno  Bota, 
es  más  celoso  que  Ótelo,  a  ella  aún  no  he 
podido  hablarla,  pero  ha  debido  comprender 
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mis  miradas  y  las  insinuaciones  que  ayer  la- 
dirigí  en  este  mismo  cine  por  debajo  del 
asiento.  Me  parece  que  Ótelo  se  escamó,  y 
aunque  ella  está  algo  desdémona  conmigo, 
otras  empezaron  peor. 


ESCENA  V 

CASIMIRO  y  LÁZARO.  8ale  éste  por  la  preferencia.  Lleva  guantes  y 
un  bastón  palasán,  con  puño  de  metal 

Láz.  (Mirando  el  reloj.)  Me  sobra  tiempo. 

(JAS.  (Reconociéndole  y  yendo  a  abrazarle.)  ¡Lázarol 

LÁz.^  Cuidado  con  tocar  el  bastón.  (Retirándose.) 

Cas.  ¿No  me  conoces?  Soy  Casimiro  Caro,  tu 

amigo. 

Láz.  Caro  amigo.  ¡Chico,  dispénsame!  Salgo  de 

la  oscuridad.  Casi  no  veo.  ¡Casimiro!  (Abra 
zándoie.)  ¡Casimirín! 

Cas.  ¡Lazarillo!   Estás  cambiado,  pero  en  cuanto 

te  vi,  me  dije,  es  Lázaro  Alcalde.  ¿Qué  es  de 
tu  vida? 

Láz.  Trabajando  siempre  en  mis  aparatos  eléc- 

tricos. Y  tú,  ¿te  casaste? 

Cas.  i  Quita!  A  Dios  gracias  moriré  célibe,  y  tú 

que  lo  veas. 

Láz.  De  peusar  todos  así,  se  acabaría  el  mundo. 

Cas.  No  lo  creas,  esas  son  voces  que  hacen  correr 

las  madres  que  tienen  hijas  disponibles.  Ca- 
sarse, es  una  tontería. 

Láz.  ¡Hombre! 

Cas.  Basta  conque  se  casen  los  amigos.  Ya  supe 

que  tú  habías  caído  y  lo  sentí. 

Láz.  Muchas  gracias. 

Cas.  ¿Y  qué,  es  guapa  tu  señora? 

LÁz.  Yo  creo  que  lo  es,  por  lo  menos,  a  mí  es  la 

mujer  que  más  me  ha  gustado. 

Cas.  Entonces  me  alegro,  también  me  gustará  a 

mí. 

Láz.  ¡Caracoles! 

Cas.  Hablo  en  el  buen  sentido  de  la  palabra, 

porque  sabes  que  de  chicos  teníamos  el  mis- 
mo gusto. 

LÁZ.  (Más  tranquilo.)  ¡Ahí 

Cas.  Sé  respetar  a  los  verdaderos  amigos. 
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Láz.  No  faltaría  más. 

Cas.  Haciendo  un  gran  esfuerzo,  eso  sí.  ¡Cada  día 

me  gustan  más! 

LÁz.  ¿sigues  piropeando  a  todas  las  que  encuen- 

tras a  tu  paso? 

Cas.  ¡Con  el  bando  del  Alcalde  cualquiera   se 

atreve  en  la  calle!  Ahora  sigo  otra  táctica. 
Me  dejo  de  flores  eu  los  paseos  y  aprovecho 
la  oscuridad  de  los  cines,  y  saco  más  fruto. 

Láz.  Sí  que  es  un  sitio  que  se  presta.  (Riendo.) 

Pero  habrá  que  andar  con  tiento. 

Cas.  Con  tiento  ando.  El  cine  es  el  mejor  campo 

de  operaciones.  La  película  expansiona  mu- 
cho. 

LÁz.  Calla,  sátiro! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  el   ACOMODADOR  1." 

Acom.  l.o    (Asomándose  a  la  taquilla.)  Ha  empezado  el  es- 
treno. 
Taq.  Vamos  a  verle,  que  ya  no  ha  de  venir  nadie. 

(cierran  y  entran.) 

Cas.        '    ¿No  entramos? 

LÁz.  No,  yo  no  puedo.  Son  las  siete  y  cuarto  y 

me  espera  un  médico  que  me  va  a  comprar 
este  bastón.  Estoy  citado  con  él. 

Cas.  ¿Y  por  vender  un  insignificante  bastón  vas 

a  dejar  con  la  palabra  en  la  boca  a  tu  mejor 
amigo?  |  Vamos,  hombre,  te  daba  con  él!... 

flntenta  cogerlo,  pero  Alcalde  se  opone  con  marcado 
temor  de  que  lo  toque.) 

Láz.  ¡Quieto!  Tú  no  sabes  lo  que  es  esto. 

Cap.  Un  palasán  que  valdrá   escasamente   diez 

pesetas. 
LÁz  Este,  ¡éste  no  tiene  precio! 

Cas.  ¡Caramba!  ¿A  ver  de  qué  es  ese  palo? 

Láz  (Retirándolo.)  No  puedes  tocarlo  más  que  con 

guantes. 
Cas.  ¡Qué  delicado!  ¿Temes  que  lo  manche? 

Láz.  No  es  eso.  E¡4e  bastón  es  un  invento  «me  me 

ha  costado  tres  años  de  trabajo. 
Cas.  ¿Un  invento?  ¿Es  de  música? 
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JLÁz.  En  su  interior  lleva   unas  pequeñas  pilas 

secas,  con  una  combinación  de  radium,  cuya 
descarga  eléctrica  al  menor  contacto  del 
puño  con  la  mano,  produce  una  electrocuta- 
ción  que  degenera  en  sueño  profundo. 

Cas.  ¡Cascaras!  ¿Y  eso  para  qué  sirve? 

Láz  Como  anestésico  para  operaciones.  El  enfer 

mo  que  ha  de  ser  operado  sabe  que  le  van  a 
dormir  y  toma  el  cloroformo  con  repugnan- 
cia y  si  le  ordena  tocar  un  instrumento  cual- 
quiera, para  él  raro,  lo  presiente.  Con  este 
bastón  desecha  todo  temer,  porque  nadie 
puede  figurarse  al  cogerlo  por  el  puño  lo 
que  tiene  en  su  interior  y...- 

Cas.  Y  se  la  dan  de  puño.  ¿Sacarás  patente? 

Láz.  Naturalmente.    Lo    he    hecho   en    secreto. 

Ni  mi  mujer  conoce  este  nuevo  invento 
mío. 

«Cas.  ¿Y  por  qué? 

Láz.  Por  ser  ella  la  que  lo  tendrá  que  utilizar. 

Padece  de  ataques  nerviosos,  necesita  una 
delicada  operación  y  duda  hacérsela  por 
miedo  al  cloroformo;  en  cambio,  esto  la  dor- 
mirá instantáneamente. 

Cas,  |Oye!  ¿Y  no  es  peligroso  ese  sueño? 

Láz.  Completamente   inofensivo.   Lo  probé  pri- 

mero, en  distintos  animales  y  ba^ta  en  mi 
suegra,  y  nada. 

Cas.  Ese  bastón  es  una  joya. 

Láz.  Pero  me  temo  que  me  lo  prohiban. 

Cas.  ¿Por  qué? 

Laz,  i  Porque  construido  para  otras  manos  que  no 

sean  las  de  la  ciencia,  se  convertiría  en  un 
arma  penable. 

•Cas.  ¿Qué  me  dices? 

Láz  Figúrate,  si  yo  te  quisiera  robar.  No  tengo 

más  que  tocarte  con  el  puño  y  te  duermes 
en  la  postura  que  estés,  e  impunemente 
puedo  hacer  de  ti  lo  que  quiera,  hasta  des- 
nudarte. 

Cas  Es  verdad... 

Láz  El  otro  día  en  casa,  sin  saber  cómo,  lo  tocó 

la  criada  y  se  quedó  dormida. 

Cas.  ¿En  la  cocina? 

Láz.  Sobre  mi  cama,  estaba  el  bastón  en  mi  alco- 

ba. Cuando  entró  mi  mujer  y  la  encontró 
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en  aquella  disposición,  excuso  decirte  la  que 
se  armó.  Despidió  a  la  pobre  muchacha,  y 
verdaderamente,  lo  sentí. 

Cas.  ¡Claro,  por  ser  inocentel 

LÁz  No,  porque  hubiera  podido  hacer  con  ella 

otros  experimentos. 

Cas.  ¡Guaja!  ¿Y  por  qué  no  se  lo  dijiste  a  tu  se- 

ñora? 

Lkz.  Con  lo    celosa  que  es,  creería  que   había 

construido  este  bastón  para  aprovecharme 
de  él  en  otra  forma. 

Cas.  ¿En  otra  forma? 

Láz  Como  aquel  individuo  de  Nueva  York,  que 

dormía  a  las  señoras  en  los  cinematógrafos 
con  una  jeringuilla,  y  dormidas,  se  las  lleva- 
ba a  su  casa  para  despertarlas.  ¿No  lo  leíste 

en  los  periódicos9  (Casimiro  queda  pensativo.) 

Cas.  Sí,  algo  recuerdo.  (¡Demonio!) 

LÁz.  Tanto  es  así,  que  para  no  infundir  sospechas 

a  mi  mujer,  tengo  otro  bastón  idéntico  a 
este,  pero  sin  maquinaria,  y  es  el  que  rueda 
por  casa  Este  lo  tengo  guardado  con  siete 

llaves,  (casimiro  no  le  atiende,  preocupado  con  una 
idea  fija.) 

Cas.  ¿Cuánto  tierxpo  produce  el  sueño  ese  palito? 

LÁz,  Un  cuarto  de  hora  aproximadamente.  Con- 

siste en  el  temperamento  del  individuo, 
pero  si  se  precisa  más  tiempo,  se  obtiene 
con  acercarlo  de  nuevo  cuando  se  ve  que 
empieza  a  abrir  Ioh  ojos. 

Cas.  Comprendido.  Una  segunda  dosis. 

Láz.  Es  algo  comprometido  llevarle  encima,  por- 

que una  pequeña  distracción  puede  dormir 
al  mismo  que  lo  utiliza. 

Cas.  Eso  si  que  estaría  gracioso. 

LÁz.  Claro,  en  cuanto  toque  a  su  piel.  Conque^ 

voy  a  que  lo  vea  el  doctor  Calleja,  que  me 
ha  propuesto  su  compra. 

Cas.  Lázaro,  ¿tú  eres  mi  amigo?  (Deteniéndole ) 

Láz.  Si,  hombre.  ¿Puedes  dudarlo?   De  toda  la 

vida.  En  el  colegio,  los  más  íntimos  siempre 
fueron  Casimiro  Caro... 

Cas.  Presente. 

LÁz.  Y  Lázaro  Alcalde,  tu  amigo  del  alma.  (Le 

va  a  abiazar.) 

Cas.  (Retirándose.)   Cuidado  con   el  bastón,  ¿eh? 
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Pues  bien,  a  Lázaro  Alcalde  le  pido  un  fa- 
vor. Tú  puedes  salvarme,  (con  misterio.) 

Láz.  ¿Qué  dices? 

■Cas.  Tu  puedes  ser  mi  padre,  y  teniendo  el  padre 

Alcade,  mío  es  el  mundo. 

LÁz.  No  te  entiendo. 

Cas.  ¿Tú  quieres  darme  nombre  y  hacerme  un 

hombre? 

Láz.  Explícate. 

Cas.  (como  una  solución.)  Yo  soy  dentista  para  lo 

que  gustes. .  extraerte. 

LÁz.  ¿Dentista?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Cas.  (Asombrado.)  ¿Pero  ser  dentista  tiene  gracia? 

LÁz.  Si  tú  tenías  una  fortuna  y  vivías  de  tu  renta. 

Cas.  Pero  me  la  comí. 

LÁz  ¿Y  todo  lo  has  gastado  en  la  mesa? 

Cas.  En  la  mesa  del  Casino.  Una  indigestión  de 

judías  y  caballitos  que  a  poco  me  muero  del 
cólico.  Para  seguir  comiendo  me  he  tenido 
que  aganar  a  los  dientes. 

JLiÁz.  ¡Es  rarol... 

Cas.  Y  una  vez  restablecido,  me  he  establecido 

como  profesor  odontólogo. 

LÁz,  Pero  si  acabas  de  decir  que  te  pasas  la  vida 

en  el  cine,  ahí  no  serás  odontólogo. 

Cas.  Ahí,  tocólogo. 

Láz.  ¿Y  dónde  has  puesto  el  gabinete? 

Cas.  En...  en...  en  la  calle  de  la  Montera,  pero, 

¡chico!,  no  he  tenido  una  extracción  desde 
Navidad,  porque,  vergüenza  me  da  el  decir- 
lo, no  sé  sacarlas  sin  dolor. 

LÁz.  ¿No  das  inyección? 

Cas.  Jeringo  con  coca  a  toda  la  clientela,  pero 

como  si  no.  Este  basten  me  salvaría  y  me 
daría  popularidad,  Lázaro. 

LÁz.  (Dudando.)  ¡Hombre!./ 

Cas.  No  lo  dudes.  Tú,  mi  amigo,  vas  a  vender  mi 

salvación  a  cualquiera. 

Laz,  A  cualquiera  no,  a  Calleja. 

Cas.  ¿Quién  es  Calleja  comparado  con  tu  amigo 

de  la  infancia?  Cou  Casimiro  Caro...  Casimi- 
rín  también  te  lo  compra,  y  a  ti  debe  hala- 
garte que  te  lo  compre  Caro,  en  el  precio 
que  Calleja. 

Láz.  ¿Dices  que  estás  establecido  en  la  calle  de  la 

Montera? 
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Cas.  Sí. 

XiÁz.  Yo  paso  mucho  por  allí  y  no  he  visto  la 

muestra.  Lo  digo  porque  si  llego  a  leer  tu 
apellido  eu  cualquier  chapa,  me  hubiera 
sorprendido. 

Cas.  (Es  verdad.)  Pues  verás,  me  he  cambiado  el 

apellido,  porque...  anunciarse  «Caro,  dentis- 
tista»,  o  «Dentista,  Caro»,  es  ir  contra  uno 
mismo;  la  gente  lo  confunde  con  el  precio  y 
corno  prefieren  la  economía,  no  sube  nadie. 
Así  es  que  me  cambié  el  segundo  apellido 
por  el  primero  y  he  puesto  «Cuesta,  dentis- 
tat,  que  ese  sí  lo  habrás  visto  en  la  placa 
que  tengo,  pero,  ¡claro!,  no  te  ha  llamado  la 
atención. 

Láz  ¿Cuesta?  ¿En  la  calle  de  la  Montera?  No  re- 

cuerdo. 

Cas.  Sí,  hombre.  Conforme  miras  desde  la  Puer- 

ta del  Sol,  se  ve  Cuesta  en  seguida.  Conque, 
véndeme  el  bastón. 

Láz  Estoy  comprometido  con  Calleja. 

Cas.  Le  haces  otro. 

Láz  Lo  espera  para  una  operación  que  tiene  esta 

misma  semana. 

Cas.  Esta  noche  tengo  yo  una  importantísima,  y 

mañana  te  lo  llevo  a  tu  casa. 

LAZ.  ¡Mañana!  (Dudando.) 

Cas.  Sí,  mañana.  ¿Dónde  vives? 

Laz  En  esta  calle,  al  lado  de  la  Casa  de  Socorro. 

Toma  mi   tarjeta.   (Dándosela  y  esperando  su  tar- 
jeta inútilmente.) 
Cas.  Dame  el  bastón.  (Queriéndolo  coger.) 

Láz  (oponiéndose.)  ¿Tienes  guantes? 

Cas.  No,  para  venir  ai  cine  siempre  me  los  dejo 

en  casa. 
Láz  Ponte  los  míos,  que  sin  bastón  ya  no  me 

hacen  falta.  Es  una  medida  de  precaución. 

(Para  quitarse  los  guantes  deja  el  bastón  en  el  suelo. 
Se  quita  uno  y  se  lo  da  a  Casimiro,  y  cuando  va  a 
hacer  lo  mismo  con  el  otro,  entra  corriendo  Ángel,  y 
casi  pita  el  bastón.) 
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ESCENA  VII 


DICHOS  y  ÁNGEL,  que  entra  corriendo 


LÁz. 

Ángel 

Cas. 

Láz 
Cas. 
Láz. 

Cas. 

Lkz. 


Cas. 
Láz. 

Cas. 

Láz. 
Cas. 


¡Cuidado,  hombre!  ¿Está  usted  ciego? 
Vaya  un  sitio  de  dejar  el  bastón.  (Entra  e» 

preferencia. ) 

Lo  dejamos  donde  nos  da  la  gana. 
Si  llega  a  pisarlo,  nos  lo  estropea. 
Y  le  doy  con  el  puño. 
Entonces,  ya  no  hubiera  servido. 
Para  descalabrarle,  siempre  sirve,  (se  ha  pues- 
to los  guantes.) 

¡Qué  bruto!  Ahora  ya  puedes  cogerlo  impu- 
nemente, pero  ten  cuidado  de  no  acercártelo 
a  la  cara.  Y  a  ver  qué  uso  haces  de  él. 
Lázaro,  por  Dios,  confía  en  mí. 
Yo  voy  a  dar  mis  excusas  a  Calleja,  que 
me  espera. 

Dile  que  mañana  a  estas  horas  lo  tendrá  en 
su  poder. 

Pues,  hasta  mañana,  (vase.) 
Hasta...  Nunca;  tú  ya  no  vuelves  a  verme  ni 
a  mí  ni  al  bastón.  Este  pobre  Alcalde  es 
más  inocente  que  un  concejal.  No  ha  sido 
mala  idea  la  de  fingirme  dentista.  En  cuan- 
to oí  la  virtud  del  bastoncito.  pensé  aprove- 
charlo aquí  esta  misma  tarde.  Las  mujeres 
que  voy  a  dormir  en  los  cines.  ¡Como  que 
antes  ele  un  mes  me  conocerán  por  la  niñe- 
ra! Vamos  a  ver  si  la  señora  del  comadrón 
resiste  al  puño,  pero  con  tino,  porque  el 
marido  tiene  dos  de  más  voltaje. 


ESCENA  VIII 


CASIMIRO,  BOTA  y  ÁNGEL 

BRUNO  (Sale  apresuradamente.  Casimiro,  al  verle,  se  oculta  al 

otro  lado  de  la  taquilla.  Ángel  sigue  a  Bota  )  ¿Dices 

que  para  la  calle  de  Romanones? 
Ángel         Sí,  señor,  y  que  viene  apurado. 
Bruno         Mándame  un  coche  y  vete  a  casa.  Ángel,  a 
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ver  si  avisan  también  de  Santa  Brígida.  Ya 

Sabes  dónde  estoy.  .  (Enciende  un  cigarro.) 

Cas.  (Se  marcha;  la  gran  ocasión.) 

Bruno  ¡Arcanos  de  la  ciencia!  Estos  se  casaron  mu- 
cho después.  (Se  fija  en  Casimiro,  que  trata  de  ocul- 
tarse detra3  de  la  taquilla.  Al  verle,  dice.-)  (¡Hom- 
bre, el  tipo  de  marras,  y  mi  mujer  sola,  ahí 
dentro.  Cualquiera  se  va  ahora.)  (Tira  el  ciga- 
rro con  rabia.) 

CaS.  (Mirando  los  carteles  para    disimular.)    vYa    me  ha 

VÍ8tO.) 

Bruno         Oiga  usted,  caballero. 

Cas.  (Muy  fino.)  ¡Señor  míol 

Bruno         ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Cas.  (con  indiferencia.)  Esperar. 

Bruno         ¿Esperar  que  yo  me  vaya? 

Cas.  No,  señor;  esperar  que  termine  el  estreno. 

Lo  he  visto  seis  veces  ya  y  me  aburre. 

Bruno  Usted  sí  que  me  está  aburriendo  a  mí.  ¿Cree 

usted  que  me  conformo  con  esa  respuesta? 

Cas.  No  sé. 

Bruno  Usted  ha  venido  siguiéndonos  a  mi  señora 
y  a  mí. 

Cas.  A  usted,  no;  puedo  jurárselo. 

Bruno  ¿Cree  que  soy  tan  estúpido  que  no  he  nota- 
do que  se  sienta  usted  detrás  de  nosotros  y 
que  molesta  a  mi  señora? 

Cas.  Vamos  por  partes.  Primero,  no  dudo  sea 

usted  como  se  califica,  pero  eso  de  sentarme 

detrás  de  SU  Señora  para...  (Hace  señas  de  tentar.) 

Eso  es  muy  duro,  muy  duro,  señor  mío. 

Bruno  Usted  sabe  (no  se  por  dónde),  que  me  espe- 
ra el  parto  de  Rom-anones  y  aguardaba  a 
que  la  dejara  sola. 

Cas.  No.  Le  juro  que  no  aguardo  a  nadie. 

Bruno         (Decidido.)  ¡Bienl  Marche  usted  delante  de  mí. 

Cas.  (protestando.)  Oiga  usted,  eso... 

Bruno  Marche  delante,  que  he  descubierto  el  juego. 
¡Pues  hombre!  ¡Ni  que  estuviese  uno  dor- 
mido... 

Cas.  (Acordándose.)  (¡Dormido!) 

Bruno  Eche  usted  adelante  y  ya  nos  entenderemos 
después  del  parto. 

Cas.  Ni  antes  del  parto,  ni  en  el  parte,  ni  después 

uel  parto,  tengo  yo  que  entenderme  con  us- 
ted. (Bota  quiere  arrojarse  sobre  él.)   Y    a    mí   no 
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Bruno 


Cas. 

Brunc 

Cas. 

Bruno 


Cas. 


me  toque  usted,  porque  le  parto...  (Le  amena 

za  con  el  bastón.  Volviéndole  y  cogiéndole  por  abajo.) 

¿Cree  usted  que  me  asusta  porque  lleva  bas- 
tón? No,  señor;  para  dejarle  en  el  sitio  me 
basta  con  el  puño. 

(Presentando  el  bastón.)  Y  a  mí  también. 

Verás  lo  que  hago  con  tu  bastón. 

No  me  toque  usted. 

Y  te  doy  con  él  encima.  Ahora  verás.  (Le 

agarra  el  bastón  por  el  puño  para  pegarle  y  al  tocarle 
queda  dormido.  Casimiro,  contentísimo,  le  sujeta  para 
que  no  caiga  y  le  sienta  en  el  banco  cercano  a  la 
puerta  de  entrada  general,  donde  lo  deja  cuidadosa- 
mente.) 

Pues  es  verdad.  Se  ha  dormido  esta  fiera. 
¡Y  cómo  ronca!  Y  la  mujer  sola.  Ocasión 
como  esta  no  se  presenta.  No  sé  qué  espero. 


ESCENA  IX, 


CASIMIRO,  BOTA,  dormido,  y  el  COCHERO 


CoCH. 

Cas. 

COCH. 

Cas. 

COCH. 

Cas. 

COCH. 


Cas. 


¿Es  usted  quien  me  espera? 
¡Yo!  No  sé  qué  espero. 
Me  manda  Ángel  con  el  coche. 
¿Un  coche?  ¡Y  me  lo  manda  un  angelí  ¡De- 
cidido! Ahora  vamos, 
(por  Bota.)  ¿Es  para  llevar  a  este  borracho? 
No,  es  para  llevar  a  su  señora...  A  una  se- 
ñora. (Rectificando.) 

No  me  gusta  conducir  beodos,  que  todo  lo 
manchan.  Si  es  una  señora  me  alegro,  por- 
que caerá  buena  propi... 
Anda  al  pescante,  que  no  sabes  lo  que  te 
pescas  y  espérame,  (vase  el  cochero.) 


ESCENA  X 


CASIMIRO,  EOTA,  dormido,  y  GUARDIAS  1.°  y  2.°,  que  salen 


Cas.  Nada,  dormido  como  un  tronco.  Y  tanto 

como  me  amenazaba.  Así  es  como  me  gusta 
a  mí  ver  a  los  valientes.  ¡Dormidos!  Ahora 
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saco  a  su  mujer  y  le  digo  al  cochero:  arrea. 
¡Arreal  una  pareja,  (viéndolos  salir.) 

4.7 uar.  l.o  (saliendo.)  Todas  las  películas  me  resultan  lo 
mismo. 

C\s.  (¿Una  pareja?  ¿Cómo  salgo  con  ella?  Sise 

fueran...) 

Güar.  2.o    Sindulfo. 

Guar.  l.o    ¿Qué,  Sinibaldo? 

Guar.  2.o  (por  Bota.)  Ya  está  ahí  ese  que  viene  a  dor- 
mirse. 

Guar.  l.o    Ahora  verás.  ¡Eh,  amigo!  A  soñar  a  la  cama. 

Cas.  (Estos  me  estropean  la  combinación.  |Qué 

lástima!  Con  COChe  y  todo...)  (Desesperado  ) 

Güar.  1  o    Que  aquí  no  se  puede  dormir,  (zarandeándole.) 
<Gu*r.  2. o    Le  tiene  pesao. 
Cas.  (Si  yo  les  tentara  con  el  bastón...  Pero  si  no 

se  duermen,  me  prenden  por  atentado  a  la 

autoridad.) 
Guar.  l.o    Está  inamovible  este  hombre. 
Guar.  2.°    Tal  vez  esté  muerto. 
Cas.  ¿Muerto?  ¡Ja,  ja,  qué  bromista!  (Les  da  con  el 

puño  como  bromeando  y  procurando  tocarles  en  la 
cara,  pero  los  guardias  esquivan  el  golpe  poniendo  las 

manes.)  (¡Imposible,  llevan  ropa.  Si  se  quita- 
ran los  guantes. .)  Levántenlo  a  ver  si  está 
muerto. 

No  podemos  levantar  un  cuerpo  ni  jugando. 
¿Ni  jugando9 

Sin  mandato  del  Juez,  no  señor, 
(insistiendo.)  Tómenle  el  pulso.  ¡Qué  fiebre! 

(Tocándole.) 
Pobre  hombre. 
Pasa  de  los  cuarenta. 

Ya  lo  creo,  pero  no  es  un  anciano  todavía. 
Digo  la  fiebre.  Si  tuviera  algo  para  cortár- 
sela. 

¿Quiere  mi  sable? 
Púlselo  usted,  (ai  primero.)  Quema. 

(Va  a  tocarlo  y  se  retira.)  RecÍSCO.  (Se  quita  el 
guante.) 

Cas.  (Ya  tengo  a  uno.)  (ai  Guardia  2.0.)  Usted  tam- 

bién púlsele  al  mismo  tiempo,  (ei  otro  se  quita 

también  el  guante.)  (Ya  tengo  a   los  dos.)    Está 

ardiendo. 

GüAR.  2.°     (Pulsando  a  Bota  lo  mismo  que  el  otro  guardia  )  Está 

al  natural. 


Guar. 

l.o 

€as. 

Guar. 

2.o 

Cas. 

Guar. 

2.o 

Cas. 

Guar. 

2.0 

Cas. 

Guar. 

2.o 

Cas. 

Guar. 

l.o 
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Cas.  A  ver.  Tenga  la  bondad  de  sostenerme  er 

bastón. 

GüAR.  l.o  Sí,  señor.  (Va  a  cogerlo  y  Casimiro  loa  toca  en  lar 
mano.  Caen  cada  uno  al  lado  de  Bruno  y  en  postura, 
cómica.) 

Cas.  ¡Cayeron!   Dormidos  también.  ¡Esto  es  pro- 

digioso! (Va  a  besar  el  bastón  entusiasmado  pero  se 
acuerda  y  no  lo  hace.  ¡Caracoles!  Por  poco  la 
hago  si  entusiasmado  lo  beso.  No  dicen  ni 
pío.  Vamos  por  la  señora.  Paso  a  Morfeo. 

(Vase  por  la  preierencia.) 


ESCENA  XI 

ACOMODADOR    2.°,  que  sale    por  la   general.    Luego    TAQÜÍLLERO 
por  preferencia 

Acom.  2.o  ¡Como  siempre!  Mucho  :uido  y  pocas  nue- 
ces. ¡Vaya  una  película!  (por  ios  del  banco.) 
Anda,  esos  se  han  aburrido  también  y  se 
han  salido  a  dormir.  ¡Eh,  guardias,  que  se 
ha  terminao.  A  dormir  a  otro  laol 

Taq.  (Saliendo  desaforado.)  ¡Uno!  Uno  que  me  ayude. 

Acom.  2.°    ¿Qué  pasa? 

Taq.  Que  en  la  trece  se  han  desmayado  una  seño, 

ra  y  un  caballero. 

Acom.  2.o    ¡Anda  diez!  ¿Estarán  estos  igual?  (Por  ios  áei 

banco.) 

Taq.  Esta  película  ha  producido  dos  síncope?. 

Vamos.  Ayúdame  a  sacarlos.  (Entran  ambos  en 
preferencia.) 


ESCENA  ULTIMA 

Pequeña  pausa.  Entra  un  GOLFO  silbando.  Vvi  una  colilla  en  el  sue- 
lo, la  coge  y  se  la  guarda.  Mira  la  escena  y  ve  dormidos  a   Bruno  y 
a  los  guardias  en  el  banco  que  él  tiene  costumbre  de  dormir,  y  se 
echa  en  el  del  lado  de  la  preferencia 

Golfo         A  descabezar  un  rato  como  todas  las  tardes. 

(Procura  dormirse.) 

(Salen  LEONA,  SOCORRO,  ANITA  y  AGUSTÍN.  Este 
lleva  el  famoso  bastón  cogido  por  cerca  de  la  contera 
y  el  puño  para  abajo.  Todos  llevan  guantes.) 
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Agus.  A  nosotros  no  nos  importa  esos  desmayos. 

Soc.  ¡Pobre  señora! 

Anita  i  Y  pobre  caballero! 

Leona  El  se  ha  debiSo  impresionar  al  verla  a  ella 
desmayada  y  se  ha  puesto  malo  también. 

Anita  El  pobre  ha  caído  encima  de  mí  sin  pro- 

nunciar palabra. 

Agus.  (Escamado.)  Pero  bien  se  agarraba  a  ti. 

Anita  Para  no  lastimarse,  sin  duda. 

Agus.  Pero  me  las  paga;  me  he  traído  su  bastón. 

Leona         Lo  devuelve  usted  en  contaduría. 

Agus.  Sí  (mañana),  vayase  por  el  que  me  quitaron 

el  otro  día;  me  quedo  con  él. 

Anita  (cogiéndole.)  Es  muy  bonito. 

Leona  A  ver.  (lo  coge.)  ¿Dónde  he  visto  yo  uno 
igual? 

-SOC.  (Mirando  a  la  puerta.)  Ya  los  Sacan. 

Leona  Vamonos,  que  me  repugna  ver  estas  cosas. 

(Se  las  lleva  de  prisa  y  corriendo.) 
1  AQ.  (Que  con  el  Acomodador  segundo   y  varios  espectado- 

res saca  desmayado  a  Casimiro.)  Ponerlos  aquí. 
Que  los  dé  el  aire.  (Salen  los  espectadores,  que  al 
ver  el  cuadro,  hacen  gestos  de  estrañeza  consiguientes. 
Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

La  escena  representa  la  Casa  de  Socorro.  Puertas  a  los  costados  y  foro, 
la  de  la  derecha  con  mampara.  Asientos,  baucos  y  eillas,  y  mesa 
con  tintero,  libros,  etc.  Teléfono  en  escena. 


I 


ESCENA  PRlMtíRA 

•CALLEJA,    LÁZARO   y    GÓMEZ.  Calleja  con  mandil  y  lo  mismo  los 
mozos 


Doctor  (Paseando  muy  incomodado.)  Verdaderamente 
me  ha  fastidiado  ustad,  amigo  Alcalde.  Ten- 
go una  operación  para  mañana  temprano  y 
contaba  ya  con  su  bastón  para  anestesiar  al 
paciente. 
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LÁz.  Como  usted  me  aseguró  que  seria  al  final  de 

semana... 

Doctor  No  esperábamos  que  el  enfermo  empeorase. 
Es  un  señor  que  na  sufrido  cinco  operacio- 
nes y  como  se  han  empleado  con  el  toda 
clase  de  anestésicos  y  conocen  cuantos  pro- 
cedimientos existen  mejor  que  un  profesio- 
nal, yo  confiaba  que  su  bastón,  como  cosa 
nueva,  no  le  infundiría  desconfianza  y  me 
halagaba  el  éxito  que  iba  a  tener  ante  mis 
compañeros.  Pero  sí,  sí.  ¡Menudo  p!an- 
chazol 

LÁz.  Si  usted  quiere,  puedo  ir  a  casa  de  mi  ami- 

go a  recogerlo. 

Doctor  Claro  que  quiero,  y  se  lo  agradecería  infini- 
to. Es  más,  para  estar  tranquilo  me  ofrezco 
a  acompañarle.  ¿Qué  le  parece? 

LÁz.  Como  guste. 

Doctor  (Si  veo  el  bastón  no  le  suelto.)  Vamos  en  se- 
guida. (Deteniéndose  en  tanto  se  quita  el  delantal.)' 
El  caso  es...  que  esto  se  queda  sin  asistencia, 
No  ha  venido  aún  el  compañero  a  relevar- 
me, y  al  practicante  le  he  dado  permiso 
para  irse  a  cenar...  Me  he  quedado  solo  con 
los  mozos.  (Decidido.)  Pero  por  tener  pronto 
ese  dichoso  bastón  en  mi  poder,  soy  capaz 
de  abandonar  por  breves  instantes  la  Po- 
liclínica y  dejarla  sin  médico. 

LÁz.  Vamos  y  Dios  quiera  que  encontremos  a  Ca- 

simiro en  su  domicilio. 

Doctor       ¿Dónde  vive? 

LÁz.  En  la  calle  de  la  Montera. 

Doctor  (contento.)  Nos  pilla  muy  cerca  y  más  salien- 
do por  esta  puerta  que  da  a  la  otra  calle. 
(Llamando.)  Pérez,  Gómez,  (sale  Gómez.)  Voy  a 
salir  con  mi  amigo  el  señor  Alcalde.  (Gómez 

se  aturde    y   hace   una    reverencia.)    No    Creo    que 

ocurra  nada.  Vengo  en  erguida.  ¡A  ver  lo 

que  S6  hace!  (Coge  el  sombrero.) 

Gómez         Descuide,  señor  Calleja. 

Doctor  ¿Sabe  usted  si  el  practicante  ha  redactado  el 
parte  de  los  panaderos  heridos? 

Gómez         Sí,  señor. 

Doctor  Que  lo  rompa.  Me  los  recomienda  el  que 
surte  mi  casa  y  no  hay  que  dar  parte  para 
evitarles  el  juicio.  Ponerlos  en  la  calle  tam- 
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bien.  Antes  de  diez  minutos  estoy  aquí.  ¿Va- 
mos, señor  Alcalde? 

LÁz.  No  puede  uno  ser  débil  con  los  amigos. 

Doctor       Claro,  hombre.  Usted  no  ha  debido  dejar 

nunca  el  bastón.  (Vanse  izquierda.) 


ESCENA  II 

GÓMEZ.  A  poco  PÉREZ.  Después  PANADEROS  1.°  y  2.°  con  cara  y 
cabera  vendada 


GÓMEZ 


Pérez 
Gómez 


Pérez 


Gómez 


Pan.  l.o 

GÓMEZ 

Pérez 


Pan.  l.o 


No  conocía  yo  a  Ruiz  Jiménez.  La  verdad 
es  que  el  señor  Calleja  tiene  buenos  amigos. 
Nada  menos  que  el  Alcalde  de  Madrid.  Y 
hablaban  de  haber  dejado  el  bastón.  Eso  es 
que  ha  presentado  la  dimisión.  Le  ha  durado 
menos  que  a  Prado  y  Palacio.  Voy  a  telefo- 
near a  mi  hermano  para  que  sea  su  periódi- 
co el  primero  que  dé  la  noticia,  (se  acerca  ai 
teléfono  y  llama.)  Central,  con  el  «Eco  Matu- 
tino.» 

(corriendo  por  el  foro.)  Creí  que  llamaban. 
Soy  yo  que  pido  comunicación.  Tenemos 
que  echar  a  los  panaderos,  tienen  el  alta  y 
ha  encargado  Calleja  que  no  se  dé  parte 
para  que  no  les  cueste  el  juicio. 
¿Salir  curados  y  sin  juicio?  Van  a  bailar  de 
gusto  los  panaderos,  porque  estos  gallegos 
son  más  agarrados  que  un  tango  argentino. 

(Vase.  Suena  el  teléfono.) 

(Hablando.)  ¿Está  Gómez?  ¿No?  Cuando  vaya 
por  la  redacción  que  se  ponga  al  aparato.  Sí, 
su  hermano.  Que  hay  novedades  gordas.  Si, 
en  la  Casa  de  Socorro.  (Deja  el  aparato,  viendo 

salir    a   los    panaderos.)    Os    podéis    Volver    a    la 

tahona. 

¿Estamos  aviaos? 
Y  tan  aviaos. 

Son  dos  Papús.  Y  ojo  con  discutir  lo  que  no 
os  importa.  Sois  neutrales  y  siempre  pana- 
deros. 

Por  eso  ha  sío  too;  por  cosas  del  oficio.  Yo 
hago  los  vienas  y  este  los  franceses  largos  y 
siempre  hemos  hecho  muy  buenas  migas. 
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Pan.  2.o  Pero  empezamos  que  ¡Zeppelines  por  arri- 
ba! que  ¡Sumarióos  por  abajo! 

Pérez  ¿Y  qué  habéis  sacao  siendo  tú  germanófilo 

y  tú  francófilo? 

Gómez  Algodón  hidrófilo,  que  a  poco  acaban  con 
nuestras  existencias. 

Pérez  Y  ellos  con  las  suyas. 

GÓMfcz         A  la  calle  y  ojo  con  el  ojo,  no  le  de  el  aire. 

Pan.  2. o       Esto  es  de  una  alcachofa  que  me  tiró  este. 

Pan.  l.o      Pero  es  porque  tú  primero  me  tiraste  un 

Cuerno.  vVanse  disputando  derecha.) 

Gómez         Los  panaderos  se  van  a  meter  otra  vez  en 

harina  y  van  a  terminar  dándose  de  tortas. 

Pérez  Se  curarán  en  otro  lao  que  lo  que.  es  aquí... 

GÓMEZ  (Con   una    escoba   y   barre.)    Este    es    el    mundo. 

Nuestra  casa  sin   barrer  y  preocupándonos 

por  lo  de  fuera.  (Sé  oye  ruido  en  la  calle.) 
PÉREZ  (Asomándose  a  la  puerta.)  ¿Qué  pasa  fuera? 

Gómez         (sin  enterarse.)  Lo  que  a  nosotros  no  nos  im- 
porta. 
Pérez  Vaya  si  nos  importa.  Viene  la  mar  de  gente. 

Gómez         ¿En?  ¿Un  accidente*?  (Asomándose  ios  dos.) 


ESCENA  III 

DICHOS.  ACOMODADORES  1.°  y  2.°,  COCHERO  y  ESPECTADORES, 

entrando  dormidos  a  BRUNO,  GOLFO,  GUARDIA  1.°  y  2.°,  y  después 

en  igusl  estado  a  PRUDENCIA  y  CASIMIRO 


Acom 
Pérez 
Gómez 
Coch. 

GÓMFZ 

COCH. 

GÓMEZ 

PÉRfcZ 

ACOM. 

GÓMtZ 

Golfo 
Acom. 
Golfo 


l.o 


),  o 


l.o 


Aquí  está  esto. 

Y  sin  ningún  médico. 

Y  sin  practicantes. 

Vengan  más  sillas  para  los  otros  dormidos. 

(Las  coge  y  vase.) 

¿Pero  aun  quedan? 
Son  seis. 

¿Seis  durmientes? 
¿Pero  cómo  ha  sido? 

En  el  Cine  que  se  han  amodorrao  de  re- 
pente. 

(Extrañado.)  ¿Los  Seis? 

Cinco. 

Seis.  Los  he  contado  yo. 
(Levantándose.)  Cinco.  Porque  yo  vengo  de  tu- 
rista. 
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Gómez  ¿Cómo  han  traído  a  éste? 

Golfo  .Lo  mismo  que  a  los  demás;  en  una  silla. 

Acom.  1  .o  Sí  que  tienes  poca  vergüenza. 

Gómez  Este  no  tiene  nada. 

Golfo  V  que  lo  diga  usted. 

Acom.  2.o  Es  el  golfo  que  va  todas  las  tardes  a  echar 

la  siesta. 

Pérez.  ¿Y  por  qué  le  han  traído? 

Acom.  1.°  Porque  era  uno  de  los  que  más  roncaban. 

PÉREZ  (Cogiéndole  por  un  brazo.)  A  la  Calle. 

Gómez         No;  que  hable  primero.  ¿Qué  ha  pasado? 

Golfo  Yo  llegué  como  siempre  y  vi  mi  sitio  ocupao 

por  la  pareja  y  ese  señor  (por  Bota.)  y  me  fui 
al  otro  banco  mu  tranquilamente.  Y  en  se- 
guida me  cuajé,  porque  eso  sí,  lo  tengo  perno, 
cuando  de  pronto  me  vi  cogido  en  brazos, 
lo  cual  no  me  extrañó,  porque  siempre  me 
sacan  así  los  acomodadores  de  ese  coliseo. 

Acom.  2. o    Nos  lo  manda  el  reglamento. 

Golfo  Pero  en  vez  de  las  patas  de  reglamento, 
siento  que  me  sientan  en  una  silla  y  me  traen 
con  mucho  cuidao,  y  me  achanté  porque 
me  gusta  ir  en  la  sillita  de  la  reina. 

Gómez  ¿Pero  no  te  extrañó  el  que  delante  llevaban 
a  otros  como  a  ti? 

Golfo  Sí,  pero  dije:   [Será  una  cabalgata!,  y  me 

callé  por  no  descomponer  el  festejo. 

Gómez         Total,  que  no  sabemos  nada. 

PÉREZ  (Reconociendo  al  Guardia  1.°)   La    respiración    es 

natural. 
Gómez         (ídem  ai  Guardia  2.°)  Y  el  pulso  lo  tiene  bien. 
Pérez  A  ver  si  tú   puedes   abrir   los   ojos   a  un 

guardia. 
Golfo          Ya  le  tendrá  que  decir  cosas. 
Pérez  Yo  voy  a  darles  amoniaco   por   si   acaso. 

(Acercando  el  frasco  a  la  nariz.) 

Golfo  Eso  nunca  estorba. 

Gómez         Lo  malo  es  que  estamos  solos  para  tanta 

gente. 
Golfo  Si  quieren  ustedes  yo  puedo  ir  añojando  el 

corsé  a  la  señora. 
Pérez  (por  Bota.)  Este  abre  los  ojos. 

Gómez         Ahora  sabremos  qué  les  ha  pasado,  (se  acerca 

a  Bota.)  .    • 

Bruno         (volviendo  lentamente.)  ¡Canalla!  Te  mato. 
Coch.  (Retirándose.)  Bonito  despertar. 
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Golfo  Cualquiera  le  entra  a  este  tío  el  chocolate  a 
la  cama. 

COCH.  (Por  el  Guardia  2.°)  Otro,  Otro.  (Todos    van    de   un 

lado  para  otro  a  medida  que  se  van  despertando.) 

Guar.  2  o    (volviendo.)  Tiene  cuarenta  grados. 
Golfo         ¿No  lo  dije?  El  alcohol. 

ACOM.  2.o     (Llamando  al  Guardia  1.°)   Sindulfo,  Sindulfo. 

GfJAR.  l.o    (volviendo.)  ¿Dónde  estoy? 

Gómez         En  la  Casa  de  Socorro. 

Guar.  l.o    ¿Pero  esto  no  es  una  película?  (Asombrado.) 

Gómez  Casi  lo  parece,  (a  todos.)  ¿Ustedes  recuerdan 
cómo  se  han  dormido  en  el  Cine? 

Todos         (Extrañadisimos.)  ¿Que  nos  hemos  dormido? 

Férez  ¿Tampoco  lo  saben? 

Bruno         ¿Dormido  yo? 

Coch.  Y  aun  faltan  dos  por  despertar. 

Bruno  (Mirando.)  ¡Mi  mujer!  ¿Pero  cómo  está  aquí 
mi  mujer?  ¡Bueno!  ¿Y  cómo  estoy  yo? 

Gómez         Usted  está  bien:  no  ha  sido  nada. 

Guar.  l.o    ¿Pero  cómo  nos  hemos  dormido? 

Golfo  Cerrando  los  ojos,  miá  éste. 

Gómez  Esperando  estábamos  que  nos  lo  aclararan 
ustedes. 

Bruno  ¿Pero  los  guardias  no  saben  lo  que  ha  pa- 
sado? 

Golfo  A  buena  parte  va;  qué  van  a  saber  estos. 

Guar.  2  o    Pocas  indirectas. 

Guar.  l.o  Nos  encontramos  a  este  señor  en  el  banco  y 
le  creímos  muerto,  pero  el  otro  nos  dijo  que 
lo  tocáramos  que  tenía  cuarenta  grados  y 
roncaba. 

Guar.  2.o  Y  al  ir  a  tocarle  perdimos  los  cuatro  senti- 
dos, y  no  sabemos  más. 

Guar.  l.o  Me  parece,  Sinibaldo,  que  te  falta  un  sen- 
tido. (Dudando.) 

Guap.  2.o    ¿Sí,  uno? 

Bruno  El  sentido  común.  Decir  que  yo  roncaba... 
Por  muy  dormido  que  esté,  nunca  me  he 
sentido  roncar. 

Coch.  A  ver  si  yo  puedo  darles  alguna  luz. 

Todos         (con  interés.)  A  ver,  a  ver. 

Coch.  Será  poco,  porque  yo  no  sé  más  sino  que  un 

muchacho  llamado  Ángel... 

Bruno         Mi  criado. 

Coch.  Me  dijo:  «Por  horas.  Acércate  al  Cine  que  te 

espera  un  caballero.» 
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Bruno 
Coch. 

Pérez 
Coch. 

Bruno 
Coch. 

Bruno 
Gómez 
Bruno 

GÓMEZ 
GUAR.  l.o 

Coch. 


Guardias 
Coch. 


Bruno 

Coch. 
Bruno 
Coch. 
Gómez 

Pérez 

Cas. 

Bruno 

Cas. 


Bruno 
Cas 
Todos 
Cas. 


Gómez 
Brunu 


Yo,  yo  era  el  caballero. 

No.  Usted  estaba  ya  dormido  en  el  banco. 

Yo  hablé  con  este  otro,  (por  casimiro.) 

Que  también  estaría  dormido. 

¡Cómo  me  iba  a  hablar  dormido!  Despierto 

y  muy  despierto.  o\. 

(Fijándose.)  El  que  seguía  mi  mujer. 

Me  dijo  que  le  esperara,  que  iba  a  llevarse 

una  señora. 

La  mía.  ¡Canalla!  (Le  sujetan.) 

¡Hombre!  Usted  todo  se  lo  apropia. 

¿Cómo  que  me  lo  apropio?  Si  es  mi  mu  jar» 

¿Y  se  la  quería  llevar? 

Bueno,  eso  no  nos  importa. 

8igue,  cochero.  (Como  si  mandara  en  una  parada.) 

Pasó  un  rato  y  empezaron  a  sacar  del  Cine 
gente  dormida.  Primero  esa  pareja,  lo  cual 
no  me  chocó. 

(protestando.)  Para,  cochero. 
No  me  chocó,  porque  eran  dos  nada  más, 
pero  luego  me  alarmé  al  ver  tantos.  Dije 
que  metieran  en  mi  carruaje  a  los  más  de- 
centes y  he  traído  a  esos  dos,  que  son  los 
únicos  que  no  han  vuelto, 
(con  desconfianza.)  ¿Y  han  venido  solos  en  el 
coche? 

Y  muy  dormidos. 
¡Huuuum! 

Y  no  sé  más. 

Poca  luz  has  dado.  (Por  Casimiro.)  Aquel  em- 
pieza a  estirarse. 

(Todos    le    rodean.)    Y    habla.    (Mandando    callar  ) 

¡Chis! 

(Entre  dientes.)  ¡Qué  rica!. .  Ya  la  tengo. 

(se  acerca.)  ¿Qué  tendrá? 

(Sorprendido    al    verse    rodeado.)     ¿Eh?    ¿Todo8? 

¿Cómo?  ¡El  comadrón!...  Mi  bastón.  ¿Dónde 

está  mi  bastón?  (Buscando.) 

¿Me  quiere  pegar  encima? 

(Viendo  a  Prudencia.)  Ella... 

¡Ella! 

Sí,  ya  recuerdo...  Uno...  a  uno...  y  cuando 

estaba  dentro,  de  alegría  e  impensadamente 

me  toqué  la  cara  con  el  puño. 

Habla  entre  dientes. 

A  mí  me  lo  va  a  decir  claro.  (Acercándole.) 
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Cas. 

CoCH. 

Bruno 
Acom  l.o 
Bruno 
Coch. 

Prud. 

Bruno 

Prud. 

Gómez 

Bruno 

Prud. 

Bruno 

PtiUD. 

Bruno 
Pérez 

Gómez 


Bruno 

GÓMEZ 

Prud. 

Bkunu 
GÓMíCZ 

Bruno 

Acom.  l.o 

Bruno 

Cas 

Gómez 

Cas. 

Gómez 

Coch. 

Cas. 

Bruno 


■Gómez 


(Huyendo.)  ¡Eh!  No  le  dejen  que  me  tcque. 
La  señora  vuelve. 

(Por  Casimiro.)  Está  loCO. 

(por  Bota.)  La  señora  también. 
(Asustado.)  ¿Mi  mujer  loca? 

Ya  ha  vuelto  y  Sueña.  (Se  acercan  todos  a  Pru- 
dencia .) 

(Entre  dientes.)  No  sea  usted  atrevido. 
¿Atrevido?  ¿A  qué  se  referirá? 
Mi  marido  es  muy  bruto. 
Se  refiere  a  usted. 
(Tocándola.)  Prudencia. 
(Temblando.)  No  me  toque  usted. 
No  te  asustes;  soy  yo. 

(Abriendo  los  ojos.)  ¡Bruno! (Asustada.  Bruno  la  tran 
quiliza.) 

Ño  ha  sido  nada.  Vamonos  a  casa. 
(a  Gómez.)  Haremos  algo  para  entretenerlos 
hasta  que  venga  el  doctor. 
(a  ios  dormidos.)  Hay  que  dejar  los  nombres. 
(a  Pérez.)  Tú  siéntate.  A  ver,  digan  cómo  se 
llaman  para  inscribirlos. 
Bruno... 

(no  le  deja  concluir.)  La  señora  primero.  ¿Su 
nombre  de  usted? 
Prudencia  Martínez. 
De  Bota. 

Aquí  las  ideas  religiosas  no  tienen  que 
constar. 

De  Bota,  porque  esta  señora  es  de  un  servi- 
dor, BlUno  Bota.  (Incomodado.) 
Sí;  el  señor  es  comadrón.  A  mí  me  ha  saca- 
do ties  chicos.  (Ríen  todos.) 

Calle  usted.  Va  a  sacar  aquí... 

¿Y  mi  bastón?  (Buscando  por  todas  partes.) 

¿Usted?  ¿Cómo  se  llama? 
Yo...  no  sé...  no  sé...  (qué  nombre  dar.) 
¿No  sabe? 

Ha  perdido  la  memoria. 
He  perdido  el  bastón. 

Lo  que  ha  perdido  es  la  vergüenza,  (se  aba- 
lanza a  Casimiro.  En  este  momento  suena  el  timbre 
del  teléfono.  Gómez  va  al  aparato  y  figura  que  habla. 
Pérez  continúa  inscribiendo  a  los  Guardias.) 

¿Quién?  ¿El  Eco  Matutino?  ¿Eres  tú?  Calcu- 
la. Aprovecha  la  edición  de  la  noche.  Alcal- 
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de  dimitido.  Sí...  Y  tan  posible.  Lo  he  oído 
al  mismo  Alcalde  que  ha  dejado  el  bastón. 

(Al  oirlo  Casimiro  pega  un  salto  y  pregunta  con  afán.) 

Cas.  ¿Qué  dice?  ¿El  bastón  de  quién? 

Gómez         Del  señor  Alcalde. 

Cas  (Alegre.)  ¿Dónde  está  ese  bastón? 

Gómez         Yo  qué  sé. 

Cas  Yo  quiero  ese  bastón.  Es  mío. 

Pérez  Está  chinado.  ¿Pues  no  quiere  el  bastón  del 

Alcalde? 
Cas  Lo  he  perdido.  Se  ha  extraviado. 

Acom.  l.o    ¿Qué  dice? 

Guar.  l.o    Que  se  ha  extraviado,  (con  lástima.) 
Guar.  2. o    ¡Pobre  hombrel 
Cas.  El  bastón  es  mío. 

Gómez         ¿El  del  señor  Alcalde? 
Cas  Sí;  el  bastón  de  Alcalde  tiene  la  culpa  de 

todo. 
Todos     (    ¿Qué  dice? 
Bruno         Está  chiflado. 
Cas.  Ese  bastón  nos  ha  dormido  a  todos  en  el 

Cine.  Venga  ese  palo,  que  en  otras  manos 

puede  seru  n  arma  prohibida.  (Recordando.) 
Todos  ¡Pobre  hombrel 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  BRÍGIDA.  Al  final  CALLEJA,  LÁZARO  y  REPÓRTER 


JBrÍG.  (Entrando  desaforadamente.)  ¡El  méücol  ¡Un  mé- 

dico! 

Pérez  ¡Anda,  salero!  ¡Otra  que  quiere  el   médico 

de  guardia! 
Gómez         ¿Qué  ocurre? 
Bríg.  Que  hagan  el  favor  de  ir  en  seguida  a  casa, 

que  el  novio  de  mi  señorita  se  ha  quedado 

dormido  junto  al  perchero. 
Gómez         Otro  atacado. 
Guar.  l.o    Es  una  epidemia. 
Coch.  Pero  con  caracteres  alarmantes. 

Bruno         ¿Junto  a  un  perchero? 
Cas.  (Ya  sé  dónde  está  mi  bastón.)  (Rodea  ai  grupo 

general  y  se  acerca  a  ella.) 

Gómez         Ahora  mismo  irá  un  facultativo,  (a  Brígida.) 
Bríg.  Muchas  gracias,  (se  va.) 
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■Cas.  (Seguiré  a  la  Criada  para  recuperarlo.)  (vase 

sin  que  nadie  se  entere.) 

Bruno         Bueno.  A  mí  me  esperan  en  Romanones. 

Prudencia,  a  casa.  (Medio  mutis.) 
Gómez         ¡Cómo!   De  aquí  no  sale  nadie  hasta  que 

Venga  el  médico  (Deteniéndoles.) 

Pérez  Tienen  que  quedar  en  observación  por  si  es 

una  epidemia. 
Bruno         ¿Yo  en  observación  por  culpa  de  éste?... 

(Buscando  a  Casimiro.)  ¿Dónde  está  el  loco? 

Todos         Es  verdad.  ¿Dónde  está  el  loco?  (salen  calleja 

y  Lázaro  por  la  izquierda  y  quedan  viendo  el  cuadro.) 

Bruno         |Ah,  miserablel  El  es  el  que  nos  ha  dormi- 
do a  todos.  (Sospechando.) 
TüDOS  Sí,  SÍ." 

Bruno         ¿Pero  con  qué  objeto? 
Láz.  ¿Con  qué  objeto?  Con   mi  bastón.   (Triste- 

mente.) 
Todos  (volviéndose.)  ¿Cómo? 

Doctor       Sí,  con  el  bastón  de  mi  amigo.  (Presentándole.) 
Gómez         Del  señor  Alcalde,  (saludando.) 

TODOS  (Saludando  con  ceremonia.)   |Ah! 

Guardias  A  las  órdenes  de  usía,  (a  Lázaro.) 

Láz.  (incomodado.)  Que  no  soy  usía. 

Todos  Dispense  vuecencia.  (Ríe  calleja  y  hacen  todos 

grandeB  reverencias.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 

La  escena  representa  el  recibimiento  de  la  caga  de  Lázaro.  A  la  iz- 
quierda la  puerta  de  entrada  con  mirilla,  cerradura  y  cerrojo.  Al 
foro  izquierda,  en  la  derecha,  ventana  que  da  a  la  calle,  en  el  cen- 
tro un  banco  de  recibimiento  y  un  perchero  con  dos  bastones 
cualquiera  y  «otro  idéntico»  al  del  asunto.  Puerta  también  lateral 
derecha,  con  portier  que  se  pueda  quitar.  Una  silla  y  globo  de  luz 
eléctrica  encendido. 


ESCENA  PRIMERA 


SOCORRO,  LEONA,  ANITA  y  AGUSTÍN,  dormido.    La    primera  mi- 
rando por  la  mirilla.  Las  otras  al  lado  del  enfermo 


Soc. 

Anita 

Leona 

íáoc. 

Anita 

Soc. 


Anita 
Leona 


Sube  el  ascensor.  [Dios  quiera  que  sea  Brí- 
gida con  el  médico! 
(Llorando.)  ¡Pobre  Costita! 
Calla,  hija,  baja  el  tono. 

(Mirando  por  la  mirilla.)  Sube  más. 

¿En  qué  quedamos? 

Eq  que  estás  tonta,  porque  yo  me  refiero  al 

ascensor  que  sube  al  último  piso.  No  son 

ellos.  (Se  acerca  al  banco.)  Si  por  tu  Culpa    ten- 
go yo  un  disgusto  con  mi  marido,  ese...  ese... 
tipo...  se  acuerda  de  mí. 
¿Oyes,  mamá?  ¡Le  llama  tipo! 
Y  tiene  razón  tu  hermana.  Con  eso  de  en- 
trar en  casa  tu  novio  sin  permiso  de  Laza- 
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vo,  ya  sabia  yo  que  habíamos  de  tener  algo 

gordo. 
Anita  (Llorando  )  ¡Pobre  Costital 

Soc.  No  salgas  de  ahí. 

Leona  Yo  creo  mejor  que  se  vaya  a  su  cuarto. 

Soc.  O  que  se  asume  a  la  ventana,  que  le  dé  el 

aire  de  la  calle. 
Anita  (Llorando.)  Ninguna  de  las  dos  cosas.  No  me 

muevo  de  aquí.  ¡Ay!  ¡Ay! 
Leona          Bueno,  pues  no  vayas  a  tu  cuarto  ni  a  la 

ventana  te  asomes,  pero  deja  ese  jipío  que 

pareces  un  disco  flamenco. 
Anita  ¿Será  catalepsia? 

Soc.  Más  parece  atontamiento. 

Leona  Ya  decía  yo  que  este  chico  era  un  atontado. 

¿Nunca  te  ha  dicho  si  padece  de  ataques? 
Amta  No  se  nos  ha  ocurrido  hablar  de  eso. 

Soc.  El  caso  es  que  respira  bien. 

Leona  Ya  veremos  luego  por  donde  respira. 

Soc.  Ahora  os  Jo  digo  seriamente,  que  no  vuelva 

a  poner  aquí  los  pies. 

AníTA  (Llorando.)  ¡Ay! 

Soc.  (a  Leona.)  ¡Se  lo  dices  tú  en  seguidita. 

Leona  Bueno,  hija.  Primero,  que  vuelva,  y  después 

ya  le  diré  que  no  vuelva. 

Anita  ¡Pobre  Agustín!  Ahora  que  teníamos  elegida 

la  fecha  para  el  enlace. 

Soc.  Eso  de  casaros,  ya  sabes  que  va  a  ser  impo- 

sible. A  Lázaro  no  le  hace  tilín  ese  mucha- 
cho. (Suena  el  timbre.) 

TODAS  (Asustadas.)  ¡Ay! 

Anita  Ya  están  aquí. 

Soc.  (Abriendo.)  Es  Brígida.  , 

Leona  ¿Vienes  sola? 


ESCENA  II 

DICHOS  y  BRÍGIDA    muy  agitada 


B^t'g.  Sí.  (sentándose.)  Ustedes  dispensen. 

Todas         ¿Y  el  médico? 
Bríg.  (Respirando.)  Ahora... 

Todas  ¡Gracias  a  Diosl 

Bríg.  Ahora...  no  hay  ninguno,  pero  en  cuanto- 

vaya,  lo  mandarán, 
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Anita  (Desesperada.)  ¡Dios  sabe  cuándo! 

Soc.  (Apurada.)  Y  mientras,  puede  venir  mi  ma- 

rido. 

Leona  No,  mujer,  aún  falta  más  de  una  hora. 

Soc.  Yo  no  espero  ni  un  minuto.  Brígida,  tráiga- 

me el  sombrero;  está  en  el  despacho  del  se- 
ñorito. (Vase  Brígida  puerta  del  foro.) 

Leona  ¿Dónde  vas? 

Soc.  A  casa  del  tío  Eugenio.  El  nos  dirá  lo  que 

se  debe  hacer. 

Leona  ¿Pero  estás  loca?  ¿Ir  al  barrio  de  Sala- 
manca? 

Anita  Que  vaya  Brígida. 

Soc.  No,  debo  contárselo  yo  misma.  Voy  en  el 

tranvía.  (Sale  Brígida  con  el  sombrero  que  llevará 
un  velito.) 

Leona  ¿Y  si  viene  tu  marido  y  pregunta  por  ti? 

¿Qué  le  decimos? 

Soc.  Que  me  habéis  dejado  esta  tarde  en  casa  de 

su  tío,  y  como  me  verá  volver  con  él,  caso 
de  que  llegue  Lázaro  antes  que  nosotros,  su 
tío  le  calmará,  adiós.  Diré  a  la  portera  que 

OS  mande  SU  médico.  (Vase  y  cierra.) 

Anita  ¡Que  es  un  caso  urgente! 

Leona         Un  caso  apuradísimo. 


ESCENA  III 

LEÓN  i  ,  ANITA  y  BRÍGIDA 


Bkíg.  ¿Qué  hago  yo? 

Leona          Estarte  aquí  con  nosotras. 

Bríg.  (Mirando  a  Agustín.)   Mire  usted  que  si  se  hu- 

biera muerto... 

Anita  (separándose.)  ¡Ay!  No  me  lo  digas. 

Leona  ¡Calla!  (Temblando.)  Yo  aquí  con  un   pollo 

muerto...  Se  me  pone  la  carne  de  gallina. 

Bríg.  No  llore  usted,  señorita. 

Anita  ¡Ay,  Brígida,  no  sé  qué  siento! 

Leona  Calla,  que  parece  que  estás  haciendo  el  Te- 

norio. 

Bríg.  Sube  el  ascensor.  Dios  quiera  que  no  sea  el 

señorito. 

Leona         Pídelo  con  fervor,  porque  a  éste  (por  Agustín.) 

8 
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lo  deja  eu  el  sitio,  pero  a  nosotras  nos  tira 
por  el  hueco  de  la  escalera. 

ANITA  [Jesús!  (Brígida  escucha  en  la  puerta.) 

Leona  Y  no  para  ahí. 

Bkíg.  (Mirando.)  Sí  para.  ¡El  médico! 

Anita  ¿Viene  con  guardias? 

Bríg.  Viene  solo. 

Leona  Ábrele  entonces. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  CA8IMIR0 


Bríg. 

Cas. 

Leona 

Cas. 

Anita 


Cap. 

Anita 
Cas. 


Leona 

Cas. 

Leona 

Cas. 


Leona 
Anita 
Cas. 
Leona 

Cas. 
Leona 
Anita 
Cas. 


(Abriendo.)  ¡Pase  usted! 

¡Muchas  gracias!  (A  ver  si  me   dan  el  bas- 
tón.) ¿Es  aquí  donde  hay?... 
¿Un  enfermo?  Sí,  señor.  Pase,  doctor. 

(Extrañado.)  (¿Doctor?) 

Hay  varios  enfermos,  porque  a  mí  no  me 
sale  el   susto  del  cuerpo  en  mucho  tiempo, 

doctor.  (Acercándosele.) 

(Es  muy  guapa  esta  chica.  Y  yo  doctor.  ¡Me 

aprovecho!) 

Estoy  nerviosísima. 

A  ver.  (La  pulsa.)   (Es  preciosa,   es  divina.) 

(Conteniéndose.)  Es...  citada   nada    más.  (Miran- 
do.) (¿Dónde  estará  mi  bastón?) 

(Señalando  a  Agustín.)  Allí,    allí    le  tiene   USted. 

¡Ah!  sí,  ya  le  veo.  En  el  perchero. 

(Rectificando.)  En  el  banco. 

Sí,  eso  e?.  (Ya  es  mío.  Al  marcharme  me  lo 

llevo.)  (Deja  el  sombrero    colgado    del  puño  del  bas- 
tón, idéntico  al  del  acto  primero.) 

(Por  Agustín.)  Mírelo  usted. 

(Llorando.)  ¡Pobrecillo! 

(Otro  dormido.)  ¿Y  es  un  pollo? 
Está  sudando  y  eso   no  es  propio  de   su 
edad. 

No  les  extrañe;  suda  como  un  pollo. 
Pero  es  sudor  frío. 
(Llora.)  A  mí  no  me  gusta  verle  así. 
¿A  la  pollita  no  le  gusta  el  pollo  frío?  (Dán- 
dole paimaditas.)   ¡Buena  muchacha!  Es  muy 

nerviosa.  (Porque  se  retira.) 
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Leona 

Cas. 

Leona 
Cas. 

Leona 
Cas. 


Leona 

Cas. 

Brío. 

C*s. 

Todas 

C*s. 


Leona 

Cas. 

Bríg. 

Cas. 


Bríg. 

Cas. 

Bríg. 

Anita 

Cas. 

Anita 

Cas. 

Leona 

Bríg. 

Cas. 
Leona 
Anita 
Bríg. 


Doctor,  tóquele  en  las  piernas,  verá  cómo 

las  mueve. 

Estará  temblando.  Esto  es  nervioso,  (va  a 

tocar   a  Anita,  ella  se  retira  y  la  madre  se  interpone.) 

(Ahombrada.)  ¿Qué  va  a  hacer? 
Tocarle  las  piernas  como  usted  ha  indicado 
muy  oportunamente. 
Me  referia  al  enfermo. 
¡Ahí  ¿Al  enfermo?  Creí  que  se  refería  usted 
a  la  niña.  Como  tampoco  está  buena.  (Vaya 
si  está  buena,  hay  que  seguir  la  farsa.)  Va- 
mos a  ver,  el  pollo.  (Tocándole  la  ;pierna.)  Este 

pollo  está  en  los  huesos,  (a  ellas.)  Un  poco 
delgadas,  pero  parecen  naturales.  Por  lo  rue- 
dos donde  tOCO.  (Mete  la  mano  por  la  boca  del 
pantalón  ) 

¿Qué  le  nota  usted,  doctor? 
Que  gasta  calzoncillos  cortos. 
¿Pero  no  está  muerto? 
No. 

¡Gracias  a  Dios! 

Esto  es  un  amodorramiento  sonambulístieo, 
que  diría  Hipócrates.  Sueño,  que  decimos 
todos. 

¡Qué  raro!  ¿Sueño? 

Señora,  «la  vida  es  sueño»,  lo  dijo  el  poeta. 
(Animándola.)  ¿Ve  usted  señorita  cómo  está 
dormido? 

Dices  muy  bien,  fábula.  (También  la  criada 
no  es  una  tontería.)  Ven  a  ver  si  te  has  asus- 
tado. (La  coge  del  brazo  y  por  él  la  pulsa.)  (Está 
metida  en  carnes.) 

(Retirándose.)  ¡Déjeme! 

No,  está  buena. 

Usted  sí  que  está  bueno. 

(por  Agustín.)  ¿Pero  qué  tiene? 

Ya  lo  he  dicho  bien  claro.  Sueño. 

¿Y  qué  debemos  hacer? 

Dejarle  dormir  hasta  que  se  despabile. 

(Ya  decía  yo  que  este  chico  era  tonto.) 

¿Y  una  vez  que  se  haya  despabilado,  qué 

debemos  hacerle? 

Hacerle...  el  desayuno.  Un  chocolate. 

(Afirmando.)  ¡Claro! 

¡Ay!  Yo  se  lo  daré.  ¡Pobrecito! 
¿Con  bizcochos? 
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Cas. 

Leona 
Cas. 


Anita 
Leona 

Cas. 

Leona 

Cas. 

Anita 
Leona 

Anita 

Brío. 

Anita 
Cas. 

Anita 

Bríg. 


Leona 
Cas. 


Bríg. 
Anita 


Leona 
Bríg. 

Leona 
Anita 

Leona 
C/s. 


O  con  un  par  de  mojicones. 
Esos  se  los  doy  yo;  déjame  a  mí. 
(Es  una  monada  de  criatura.  Da  pena  mar- 
charse  de  esta  casa.)  (se  sienta  en  una  silla.)  Ne- 
cesitaría estar  en  antecedentes  nara  diag- 
nosticar. Dígame  cómo  ocurrió  el  caso,  (co- 
gienda a  Anita  de  la  mano.) 
(Titubeando. )  El  CaSO... 

El  caso  es  que  no  lo  sabemos.  El  estaba 

cuando  volvimos  a  casa  como  siempre. 

¿Pero  antes,  dónde  estuvieron  ustedes? 

En  el  cine. 

¡Ah!  ¡Muy  bien!  Ustedes  van  al  cine...  ¿Y  en 

el  cine  no  le  notó  algo  extraño? 

No...  lo  mismo  de  siempre. 

Subimos  a  casa  porque  aún  no  estaba  mi 

yerno. 

Y  cuando  le  dijimos  que  se  fuera,   antes  de 
que  llegara  mi  cuñado,  parece   que  tembló. 
Porque  con  perdón   de  las  señoritas,  el  se- 
ñorito no  le  puede  ver  ni- en  pintura. 
¿Pero  qué  le  importa  al  doctor? 

¡Ah,  señorita!  A  mí  me  importa  todo,  y  me 
lo  va  usted  a  decir  todo,  usted  misma. 
Le  acompañé  hasta   la  puerta  como...  (Titu- 
beando.) siempre. 

Y  yo  miraba  a  la  escalera  por  el  ventanillo 
para  ver  si  subía  el  ascensor  con  el  seño- 
rito. 

Como  siempre. 

Una  criada  prudentísima.  Buena  mucha- 
cha. (Dándole  palmaditas  en  los  brazos.)  ¿Buena? 
(¡Superiorl) 

(Retirándose  al  lado  de  Leona.)  (Este  médico  toca 

más  a  los  sanos  que  a  los  enfermos.) 
Llegamos  al  perchero  y  me  preguntó...  por- 
que eSO  SÍ,  es  muy  mimOSO.    (Llora.  Casimiro  la 
consuela.) 

(a  Brígida-.)  ¿Tú  oiste  de  lo  que  hablaban? 
Debía  de  ser  de  dinero  porque  decían:  «Tú 
eres  más  rico.  Tú  eres  más  rica.» 
¡Vamos,  los  dos  se  creían  capitalistas! 
Cogió  el  bastón  y  se  echó  en  mis  brazos. 

(Llora.) 
(Re-prendiéndola.)  ¡Anita! 

(Claro,  lo  cogió  sin  guantes.) 
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iiEONA 

Cas. 
Bkíg. 

Leona 

C  >s.  . 


Anita 
Cas. 
Bríg. 
Cas. 

Todas 
Cas. 

Leona 
Todas 

Cas. 


Leona 

Cas. 

Bríg. 


Cas. 


Leona 
Cas. 

Bríg. 

Cas. 


Todas 
Cas. 


Leona 
Cas. 


Figúrese  usted  nue3tro  apuro.  Si  lo  ve  mi 
yerno  en  el  banco,  ¿qué  va  a  pensar? 
.Nada.  Que  está  bien  colocado. 
Con  el  genio  del  señorito... 
No  puede  ver  un  hombre  en  casa;  es  un  ge- 
nio atroz. 

(¡Caracoles!)  Ha}'  que  marcharse  pronto.  (Le- 
vantándose.)  Ahora  mandaré  unos  camilleros 
para  que  se  lo  lleven  a  la  Casa  de  Socorro  y 
allí  se  le  atenderá. 
¿Y  no  hay  medio  de  despertarle? 
Sí,  como  medios,  hay  medios  grandes. 
¿Un  vaso  de  vino?,.. 

Eso  es  un  medio  chico.  El  tratamiento  por 
excelencia  es  el  baño. 
¿El  baño? 

Si,  el  baño,  es  tónico,  es  reaccionante,  es 
higiénico. 

Y  ex-cesivamente  limpio. 
¡Muy  bien! 

Así  es  que  recurriremos  al  baño,  que  tene- 
mos tres  formas  de  administrarlo.  El  baño 
de  pies,  el  de  asiento  y  el  general. 
El  de  asiento  es  el  más  cómodo. 
Sí,  pero  el  general,  manda  más  fuerza. 
Pues  antes  de  que  venga  el  señorito  vamos 
a  darle  el  baño. 

(Acordándose.)  ([Rebañol  tu  señorito  no  me  ve 
a  mí.)  (Despidiéndose.)  Adiós,  señoras. 
¿Pero  cómo,  se  va  usted,  doctor? 
Ahora  mismo.  Tengo  que  hacer.  (Desde  aquí 

muy  rápido.) 

Pero  si  estamos  las  tres  solas, 
(se  pone  los  guantes.)  Le  bañan  vestido.  La  im- 
presión es  la  misma.  Todo  es  cuestión  de 
que  luego  se  seque.  Adiós,  no  puedo   dete- 
nerme más. 
Pero  doctor... 
No  dejen  de  darle  el  baño,  (coge  el  bastón  con 

guantes  por  el  palo  y  con  exageradas  precauciones,  da 
la    mano  a  las  señoras    y    no    quita    el   sombrero   del 

puño.)  (¡Ya  lo  tengo!) 

(Asombrada  )  ¿Se  Va  así? 

Dispensen  qtie  mi  visita  sea  tan  corta,  pero 
ya  saben  cómo  son  las  visitas  de  médico. 
Hasta  la  vista,  señora.  (La  chica  es  precio- 


—  38  — 


sa.  ¡Qué  ojos!  ¡Divina  toda!)  Hasta  la  vista, 
(vase  saludando.)  Y  que  se  alivie  el  pollo.  (Me 

lo  llevé.)  (Ya  en    la   puerta   con   alegría.  Mutis.) 


ESCENA  V 

ELLAS  y  AGUSTÍN,   dormido 

Anita  ¿Qué  hacemos? 

Leona  Lo  que  ha  dicho  el  doctor;  meterlo  en  el 

baño. 

Brío.  ¿Pero  de  agua  fría  o  caliente? 

Leona  Ponía  fría. 

Anita  (protestando.)  Se  va  a  helar. 

Bríg.  Ya  le  calentará  el  señorito  si  viene. 

Anita  ¡Dios  mío'  ¡Que  tarde  mi  cuñado,  que  tarde! 

Leona  Di  qué  tarde  y  qué  noche,  ¡qué  noche! 

BrÍG.  Qué  lata  de  novios.  (Suena  el  timbre   de  la  calle, 

asomándose  a  la  mirilla.)  Ay.    ¡El  Señorito! 

Anita  Le  pilló. 

Leona         Este  nos  ahorra  el  baño,  (a  Brígida,  como  una 
idea  que  se  le  ha  ocurrido.)  Arranca   ese  portier. 

(Brígida    arranca    el  de    la    derecha.)    ¡Tápalo!    (Lo 
echan  encima   de  Agustín.    Vuelve   a  sonar  el  timbre.) 

Bríg.  ¿Trae  el  mal  genio  de  siempre? 

Anita  (Mirando  )  Viene  con  otro. 

Leona  Pero  será  de  la  misma  clase. 

Anita  Con  otro  señor  ¿Abro? 

Leona  Abre  y  que  sea  lo  que  Dios  quiera,  (coge  un 

bastón.) 

Bríg.  Yo  me  defiendo  por  si  acaso,  (coge  otro  bastón 

y  abre  Anita.) 


ESCENA  VI 

DICHAS  y  LÁZARO  con  CALLEJA 
LáZ.  ¿Están  ustedes  Sordas?  (A  Calleja  presentándole.) 

Pase  usted.  Mi  amigo  Calleja. 

Doctor       ¡Buenas  noches! 

Láz.  Mi  mamá  política,  Leona  Osa,  viuda  de  Pé- 

rez. 

Doctor       ¡Señora! 

LÁz.  Mi  cuñada,  Anita  Pérez  Osa. 
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DOCTOR         |SeñorÍta!  (Dejan  los  sombreros  en  el  perchero.) 

Láz.  ¿Pero  qué  es  eso,  están  ustedes  tirando  al 

Sable?  (Al  verlas  con  el  bastón.) 

Leona         Es  que  estamos  limpiando  este  tapiz,  (por  el 

qne  cubre  a  Agustín.) 

LAz  Y  dejan  el  polvo  en  el  recibimiento...  sacú- 

danlo en  la  ventana. 

Leona  (a  las  otras.]  Ahora  es  ella. 

LAz.  ¿Y  mi  mujer? 

Leona  Ahora...  ahora  vendrá.  La  hemos  dejado 
después  del  paseo  en  casa  de  tu  tío  y  él  la 
traerá. 

Láz.  Si  mi  tío  se  ha  marchado  esta  tarde  a  Bar- 

celona. 

Bríg.  (Anda  Dios,  ahora  no  hay  tío.) 

Láz  La  dicen  que  no  me  espere  a  cenar.  Tengo 

un  asunto  urgente  con  este  señor. 

Leona  (Respirando.)  (¡Gracias  al  señor!) 

Laz  Vamos  por  esos  planos,  pase  usted. 

Doctor  Con  su  permiso,  señoras.  (Entran.  Anita  y  Brí- 
gida les  acompañan  hasta  la  puerta  y  vuelven  corriendo 
hacia  Agustín.) 

Leona  ¿Se  han  quedado  en  la  sala? 

Bríg  .  No,  pasan  al  despacho.  (Mirando.)  Ahora  es  la 

ocasión  de  llevarnos  esto  hacia  dentro. 

Anita  ¿Esto?  Ni  que  fuera  un  trasto. 

Leona  Y  más  que  trasto... 

Bríg.  ¿Dónde  lo  metemos? 

Leona  En  tu  cuarto. 

Bríg  .  (Escandalizada.)  ¡Señora! 

Anita  ¡Mamá! 

Leona  Ahí  no  entrará  el  señorito. 

Bríg.  (¡Quién  sabe!) 

Leona  (a  Anita.)  ¿Por  qué  lloras  ahora? 

Anita  Porque  voy  a  ver  a  mi  novio  en  el  cuarto 

de  una  criada. 

Leona  Así  te  irás  acostumbrando  para  cuando  es- 
tés casada. 

(Cogen  en  brazos  a  Agustín.  Al  retirarle  dtl  banco 
cae  o  se  ve  el  bastón  del  primer  cuadro.  Se  procurará 
que  el  público  se  aperciba  de  ello.  Vanse  todas  por 
la  derecha.  Pausa  pequeña.  Se  oyen  ocbo  campanadas 
de  reloj.) 
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ESCENA  VII 

CALLEJA  y  LÁZARO,  después  LEONA,  más  tarde  las  voces  de  ANI 
TA  y  BRÍGIDA 

Doctor  (saliendo.)  Esta  noche  duerme  en  un  calabo- 
zo ese  hombre. 

Laz  ¡Pobre  Casimiro! 

Doctor  ¿Todavía  le  compadece?  Ya  ha  oído  usted  a 
los  guardias,  a  aquél  señor  Bota  y  a  su  mu- 
jer lo  que  ha  hecho  en  el  Cine  con  el  bas- 
tón. (Se  cubren.) 

LÁz.  Y  qué  asombrados  se  quedaron  todos  al  sa- 

ber su  virtud. 

Doctor  Eso  le  halagaría  a  usted  como  inventor, 
pero  también  les  demostró  que  ha  sido  us- 
ted un  incauto  al  confiar  un  objeto  así  a  la 
ventura  de  un  sinvergüenza. 

LÁZ  (indicando  el  bastón  que  tapaba    Agustín.)  Mire  US- 

ted  el  otro  igual  que  tengo   sin  mecanismo. 

(Va  a  cogerlo  y  le  detiene  Calleja.) 

Doctor  Ese  no  me  importa;  el  otro,  el  otro  es  el  que 
yo  deseo.  Vamos  a  ver  si  la  policía  detiene 
está  noche  a  ese  sinvergüenza  y  recobramos 
el  bastón  auténtico. 

Láz,  Créame,  deseo  más  que  UBted  tenerlo  en 

mis  manos.  (Vanse  cerrando.) 
ANITA  Ya  Se  han  ido.  (Asomándose.) 

Bríg.  Hemos  escapado  mejor  de  lo  que   creía- 

mos. (Saliendo.) 
Leona  Preparad  el  baño. 

Bríg.  Ya  está  lleno. 

Anita  ¿Con  agua  caliente? 

Bríg.  Y  tan  caliente;  lo  que  es  el  pollo  se  pela  esta 

noche.  (Vase  con  Anita.) 

Leona  ¡Ay,  Dios  mío,  son  muchas  emociones!  (sue- 
na el  timbre.  Da  un  salto.) 


Leona 
Bruno 


ESCENA  ULTIMA 

LEONA  y  BRUNO 

(Abriendo.)  A  ver  si  es  otra  vez  Lázaro. 
¡Buenas  noches!  Por  encargo  de  la  inquilina 
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de  este  cuarto  he  sido  llamado  por  la  por- 
tera de  la  casa  que  es  dienta  mía. 
(¡Otro  médico!) 

Y  según  me  han  dicho,  con  urgencia,  por 
ser  un  caso  apurado. 

Si,  señor,  bastante  apurado.  Pase  usted,  (ce- 
rrando.) 
(Debe  ser  Ja  madre  de  la  paciente.) 

Pase  USted.  (indicando  donde  está  Agustín.) 

Me  va  a  permitir  que  la  interrogue  primero. 
Con  mucbo  gusto. 

(Deja  el  sombrero  en  el  perchero.)    Ante  todo,  ¿es 

la  primera  vez? 
La  primera  y  la  última. 
Eso  se  dice  siempre.  (Riendo.) 
¡Y  si  viera  usted  qué  apuro!... 
¿Viene  mal? 

Una  cosa  así  nunca  viene  bien.   Nos   ha  pi- 
llado desprevenidas. 
¿Será  sietemesino? 

Si  no  lo  es,  lo  parece.  Mi  pobre  hija  está  su- 
friendo mucho,  porque  como  ellos  empeza- 
ron las  relaciones  hace  un  mes  y  ya  pensa- 
ban casarse... 

¡Ah!  ¿Pero  no  están  casados? 
No,  señor,  y  esa  es  mi  preocupación. 
Es  natural. 

Porque,  ¿quién  me  dice  a  mí  que  a  él  no  le 
da  por  esto  cada  lunes  y  cada  martes? 
Seguramente...  al  casarse... 
¿De  modo  que  usted  cree  que  lo  de  ahora 
puede  repetirse? 
Es  lo  probable. 

(Decidida.)  Entonces  no  se  casa. 
¿Por  qué? 

Doctor,  póngase  usted  en  el  caso  de  mi  po- 
bre hija. 

(Asombrado.)  ¡Señora! 
Sufriendo  toda  la  vida. 
Toda  la  vida,  no.   Nada  más  que  en  estos 
casóte 

¿Y  le  parece  poco?  Supóngase  que  cada  año 
tiene  cinco  o  seis... 
(Asombradísimo.)  ¡Sería  un  fenómeno! 
El  médico  de  la  Casa  de  Socorro  ha  man- 
dado que  se  le  dé  un  baño. 
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¿Un  baño?  Eso  es  un  disparate. 
El  no  ha  querido  esperarse  siquiera. 
Lo  comprendo.  Se  ahoga  esa  criatura. 
Un  cuarto  de  hora  ha  estado  en  ese  banco 
sin  conocimiento. 

¿Sin  conocimiento  en  el  banco?  ¡Malo!  ¿Por 
qué  no  preparan  la  cama? 
Aquí  no  se  acuesta. 
¡Señora! 

Aquí  no.  Yo  no  quiero  compromisos  en  esta 
casa. 

(¡Yo  no  he  visto  madre  como  esta!)  Señora, 
mi  seriedad  no  me  permite  estos  enredos, 
ya  que  ha  venido  otro  médico,  yo  no  puedo 
atender  este  caso  y  me  retiro,  (coge  bu  som- 
brero.) 

¿Y  se  va  a  quedar  sin  que  usted  lo  vea? 
En  un  coche  pueden  llevarla  a  la  Materni- 
dad. Allí  recogen  a  todas  y  estará  bien  aten- 
dida. 

(como  tonta.)  ¿Pero  estoy  loca? 
El  caso  no  es  para  menos.  A  los  pies  de  us- 
ted y  que  se  alivie  la  enferma. 
¿Qué    dice   de  enferma?  Si  para  quién  he- 
mos llamado  a  usted  es   para  un  hombre 
que  necesita  sus  auxilios. 
(Ya  loco  de  verdad.)   ¿Un  hombre  mis   auxi- 
lios? 

El  novio  de  mi  niña. 

¡Señora!  Yo  he  visto  casos  rarísimos  en  mi 
larga  carrera  de  comadrón,  pero  como 
este... 

¿Comadrón?  Aquí  no  hace  usted  falta. 
Pues  aquí  me  han  mandado  venir. 
¿Está  usted  loco? 

Esto  es  una  tomadura  de  pelo  y  de  mí  no 
se  divierte  usted  ni  la  portera  de  esta  casa. 
No  me  faltaba  más   encima  de  lo  de  esta 

tarde.  (Vase  dando  un  portazo.) 

¡Vaya  con  el  hombre'  ¡Un  comadrón!  He- 
mos estado  jugando  a  los  despropósitos!  ¡Ay, 

qué  noche!  (Cae  en  el  banco  sentándose  encima  del 

bastón.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  El  bastón  que 
Costa  se  encontró  en  el  Cine.  No  faltaba 
más  que  esto.  Si  lo  ve  Lázaro  nos  lucimos. 
(lo  coge  por  la  madera.)  Hay  que  tirarlo  a  la 
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calle.  Pero  con. cuidado  no  dé  a  alguien,  (lo 

tira  y  queda  dormida  en  la  ventana.) 

Anita  (Dentro.)  Mamá,  ya  ha  vuelto. 

Bríg.  (saliendo.)  Señora,   ha  vuelto  en  el  baño  y 

dice  que  tiene  apetito.  ¿Qué  le  damos?  (vién- 
dola.) ¡Ay!  Que  le  ha  dado  también.  Señori- 
ta, no  tire  usted  el  agua  del  baño.  (Mutis  co- 
rriendo. Telón  rápido.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 

Sala  en  casa  de  Lázaro.  Puerta  al  foro  que  da  al  recibimiento.  Dos 
puertas  más  a  la  derecha,  la  primera  que  conduce  al  despacho  y 
la  segunda,  habitación  del  matrimonio.  Otra  puerta  a  la  izquierda 
que  da  al  interior.  Muebles  apropiados,  entre  ellos  un  sofá. 

ESCENA  PRIMERA 

SOCORRO,  eu    el    sofá.    A  su    lado    LEONA,    ANITA,    BRÍGIDA  y 

AGUSTÍN,  vestido  con  un  pijama  que  ie  esta  muy  grande   y  con  las 

vueltas    del  pantalón    y  de  las  mangas  dobladas 

SOC.  (Sollozando.)  |Ay! 

Leona  ¿Qué  te  ha  pasado,  hija? 

Soc.  ¡Ay!  Un  lance  horrible,  mamá,  (sin  poder  ar- 

ticular. Llegué  a  casa  del  tío  Eugenio... 

Leona  ¿Y  te  dijeron  que  había  salido  para  Barce- 
lona? 

SOC.  (Asombrada.)  ¿Lo  Sabías? 

Anita  Nos  lo  contó  Lázaro. 

Soc.  (Aterrada.)  ¿Vino  mi  marido? 

Agus.  Sí,  pero  no  se  enteró  de  nada. 

Leona  (Besándola.)  Tranquilízate. 

Bríg.  Estuvo  con  otro   señor  encerrado  en  el  des- 

pacho. 

Anita  Y  se  marcharon  en  seguida. 

Leona  (a  socorro.)  Continúa  tu. 

Soc.  Al  saber  que  no  estaba  tío  Eugenio,  mi  de- 

seo fué  volver  en  seguida  con  vosotras,  y 
'tomé  un  coche  abierto. 
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¡Bien  pensado! 

(Lamentándose.)  Ese  fué  lili  mal. 
Chocó  contra  un  auto... 
¡Ay,  pobre  hija! 

Nada  de  eso.  Al  pasar  por  la  puerta  de  Al- 
calá que  está  tan  solitaria,  un  individuo  se 
precipitó  sobre  el  estribo...  y  se  metió  den- 
tro. 

Un  ladrón. 
]Ay! 

(Amenazador.)  Si  llego  yo  a  ir... 

Al  verle  me  quedé  aterrada;  él  me  hizo  se- 
ñas de  silencio, 
(convencido.)  Un  apache. 
¿Y  usted  chillaría? 
No,  le  obedecí  muerta  de  miedo. 
¿Y  el  cochero? 

Medio  dormido  no  se  enteró  de  nada. 
Sería  un  cómplice. 

Yo  quería  gritar,  pero  aquél  hombre,  no  ha- 
cía más  que  amenazarme   con   el  bastón  y 
hasta  llegó  a  tocarme  con  él  en  la  cara. 
Si  llego  a  estar  allí... 
¿Y  no  pediste  auxilio?      • 
Ni  pasaba  nadie  ni  podía  articular  palabra. 
Fué  tal  mi  pavor  que  me  desvanecí. 
¡Pobre  bija! 
Menudo  susto. 

Cuando  volví  del  desmayo,  me  encontré 
sola  y  que  había  parado  el  coche  a  la  puer- 
ta de  casa,  y  al  pagarle  al  cochero,  me  dijo 
sonriéndose  maliciosamente:  «Ya  me  pagó 
el  señor.» 

Se  ha  portado  como  un  cochero. 
Se  ha  portado  bien.  ¿No  oye  usted  que  pagó 
la  carrera? 

¡Digo  el  cochero!  ¡Sonreírse  encima! 
¿Encima  de  qué?  (Airada.) 
Encima...  del  pescante,  (con  temor.) 
Y  aquí  me  tenéis  más  muerta  que  viva. 
Tranquilízate  que  ya  estás  con  nosotras. 
Su  cara  [no  se   borrará  jamás   de   mi  me- 
moria. 

¡Jesús!  ¡Cuántas  cosas  en  tan  poco  tiempo! 
Ya,  ya. 
(a  Agustín.)  ¿Y  usted,  cómo  continúa  en  esta 
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casa?  Ya  no  tardará  mi  marido.  ¡Már- 
chese!... 

Agus.  No  puedo,  doña  Socorrito.  (Muy  solicito.) 

8c c  Por   mí  no  se  preocupe,  que  ya  esto}-   bien> 

gracias. 

Leona  No  se  lo  agradezcas.  No   se  va  porque  no 

tiene  ropa. 

Soc.  Ahora  observo  que  ese  es  el  pijama  de   mi 

esposo,  y  está  usted  un  poco... 

Agus.  Pues  gracias  a  esto...  Si  no,  me  encuentra 

usted  a  lo  Senegalés  eu  día  de  calor. 

Soc.  ¿Por  qué? 

Ahita  Por  el  baño  que  nos  mandó  el  médico  que 

le  diéramos. 

Soc.  ¿Llegó  a  tiempo  el  doctor? 

Leona  Vinieron  do3. 

Soc.  Yo  encargué  a  la  portera  que  avisase  al 

suyo  para  un  caso  urgente. 

Leona  Y  ella  mandó  a  su  comadrón. 

Soc.  ¡Jesús!  ¿A  un  comadrón? 

Leona  Y  quiero  ahorrarte  la  escena  que  tuvimos; 

fué  un  verdadero  sainete. 

Agus.  ¿Y  cómo  ha  mandado   un   comadrón   esa 

mujer? 

Brig.  Porque  es  el  único  médico  que  ella  tiene. 

Leona  El  hombre  salió  de  aquí  echando  chispas... 

y  yo  me  quedé... 

Anita  ¡Ah!  ¿No  sabes?  A  mamá  también  la  encon- 

tramos... 

Leona          (Calla,  no  la  digas  que  por  poco  me  bañáis 

también.)  (8uena  el  timbre.) 

Brig.  (Asustada.)  ¡El  señorito! 

Soc  (ídem.)  |Mi  manido! 

Leona  (ídem.)  ¡Tan  pronto! 

Anita  (ídem.)  ¡Escóndete! 

AGUS.  ¿Yo?  ¿Dónde?  (Asustado.  Suena  otra   vez    la    cam- 

panilla. Todos  se  asustan.  Agustín  va  a  meterse  en  el 
despacho;  Leona  le  coge.  Brígida  va  a  abrir  y  la  de- 
tiene Socorro.  Gran  confusión.) 

BRIG.  Yo  abro.  (Sujetándola  Anita.) 

ANITA  No;  VO.  (ídem  Socorro.) 

Soc.  Yo  le  entretendré,  (vase  ícro.l 

Leona         (a  Agustín.)  A  la  cocina,  (a  Brígida.)  Llévele. 

(A  Anita  que  quiere  seguir  a  su  novio,  y  la    sienta  de 

goipe.j  Tú,  aquí. 
Agus.  ¡Vaya  una  noche! 
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Brig.  (Llevándosele.)  Vamos,  hombre. 

Leona  Nosotras  a  fingir  tranquilidad.  ¡Mira  qué 

transición!  (Pone  cara  como  aburrida  y  coge  un  li- 
bro sentándose.)  Me  la  envidiaría  la  Guerrero. 


ESCENA  II 


LEONA,  ANITA,  LÁZARO  y  SOCORRO 

Soc.  Es  cuestión  del  flexible. 

Leona  ¿Qué  pasa? 

LÁz.  La  luz  del  recibimiento  que  está  apagada 

otra  vez. 

Liona  Eso  sucede  muy  a  menudo. 

LÁz.  Fuesque  la  arreglen  mañana  mismo,  (chillan- 

do.) El  recibimiento  no  puede  estar  a  os- 
curas. 

LEONA  (Con  parsimonia.)  Bueno,  hombre,  (a  Anita.)  (Si 

que  viene  bueno.) 

Láz.  (paseando  agitado.)  (Ese  canalla  ha  abusado  de 

mi  bastón.  Se  ha  aprovechado  con  las  seño- 
ras que  ha  tenido  a  mano.  Valerse  de  la 
amistad  para  engañarme.)  (Todas  le  han  segui- 
do y  al  pararse  él,  se  encuentra  con  ellas.)  ¿Qué  ha- 
cen ustedes  así? 

Soc.  Esperarte  para  cenar. 

LÁz.  Yo  no  quiero  comer.  (¡Me  lo  comería!)  No 

quiero  nada...  Es  decir,  sí,  descansaré  un 
rato  en  la  chaiese-longue  del  despacho.  (Seis 
veces  he  recorrido  la  calle  de  la  Montera.) 

VengO  Sudando.  (Al  oir  lo  de  descansar,  ellas  po- 
nen cara  de  satisfacción.  Él.  desabrochándose  el  cha- 
leco.) Dame  el  pijama. 

TODAS  (Con  terror.)  ¿Eh? 

Leona  ¿El  pijama^ 

LÁz.  Sí,  el  pijama,  (a  socorro.)  Está  en  nuestra  al- 

coba. Tráemelo. 

Anita  (El  que  tiene  Agustín.) 

SOC.  (Ya  lo  Sé.)  Voy.  (Se  encamina  a  la  iaquierda.) 

LÁz.  ¿Pero  estás  tonta?  ¿No  te  digo  que  en  nues- 

tra alcoba?  Aquí.  Vamos,  muévete. 
Leona  Olvidas  que  tratas  con  una  Pérez  Osa. 

LÁz.  Por  eso  la  recomiendo  actividad.  Aquí,  (por 

la  derecha.) 

Soc.  (yueive.)  Sí,  sí,  aquí. 


—  47 


Leona 
Anita 

Leona 

Láz. 

Soc.      . 
Anita 
jüeona 
Laz. 

Todas 
Soc. 
Anita 
Leona 

Láz. 

Soc. 
LÁz. 

Anita 
Láz. 

Soc. 
Láz. 

Las  üos 

Láz. 


Anita 
Láz. 
Soc. 
Leona 


Anita 

Leona 

Soc. 

Leona 


Láz. 


(No  está  ahí.)  (Señalando.)  Allí,  (izquierda.) 

Yo  sé  dónde  está,  (a  su  mamá.)  (Se  lo  quito 
en  un  periquete.) 

No...  tú  no...  sabes...  (que  no  tiene  nada  de- 
bajo.) Yo  iré. 

Cualquiera,  pero  dármelo  pronto. 
Es  que... 
Como... 

Como  está  en  la  cocina... 
Pues  yo  mismo  lo  traigo.  Vaya  un  inconve- 
niente. (Va  a  ir.) 
(Deteniéndole.)  Tú...  no. 

No  te  molestes...  yo. 
Yo. 

Vosotras  no.  (con  dignidad.  Vase.)  Yo  me  sa- 
crificaré. 

¡Caramba!  Doña  Leona,  qué  en  trágico  lo 
toma. 

Como  está  en  la  cocina. 
¿Y  no  sabes  que  me  molesta  que  salgan  mis 
prendas  de  nuestro  cuarto? 
¡Hombre!  Para  plancharlo. 

Estoy  rendido.  (Se  sienta  en  el  sofá.) 

¿Por  qué  no  te  acuestas  del  todoV 
Porque  tal  vez  tenga  que   salir  a   media 
noche. 
¿Para  qué? 

Para  lo  que  no  os  importa.  Si  vienen  pre- 
guntando por  mí,  avisarme  en  seguida.  Lle- 
vo dos  horas... 

(Como  nosotras  ¡llevamos  dos  horas!) 
(Levantándose.)  Vaya;  voy  por  el  pijama. 
Espera  que  ya  está  aquí. 
(Entrando.)  Aquí  está.  (Sin  botones  y  sin  cin- 
ta, con  la  prisa  de  quitárselo,  lo  ha  arranca- 
do todo...)  (Lázaro  lo  coge  y  se  va  a  su  cuarto.) 

(¿Le  has  dejado  bien?) 
(En  la  cama.) 

(¿Se  ha  vuelto  a  poner  malo?) 
(Se  ha  vuelto  para  quitárselo;  pero  se  ha  te- 
nido que  meter  en  la  cama  de  Brígida,  para 
darme  los  pantalones.) 

(Saliendo  con  el  pijama  doblado    pemiles   y  mangas.) 

¿Y  esto  es  cuidar  la  ropa?  Está  hasta  calien- 
te, como  si  lo  hubiera  tenido  puesto  otra 
persona. 
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Leona  (Riendo  forzosamente.)  ¡Qué  cosas  tienes!  \Jar 
ja,  ja!  Otra  persona. 

Soc.  Es  que  estaría  cerca  del  fogón. 

LÁz.  (Tocándolo.)  Esto  no  es  calor  de  fuego.  Parece 

calor  de  animal. 

Leona  Y  tanto.  (Mirándolas.)  Del  gato,  que   estaba 

echado  encima. 

LÁz.  Luego  dicen  que  uuo  se  incomoda.   No  lla- 

marme más  que  cuando  vengan  a  buscar- 
me. ¡Si  yo  pudiera  descansar  un  rato!... 

Leona  (Y  nosotras...) 

Soc.  Duerme  tranquilo. 

LÁz.  (¿Tranquilo?  Ya  no  duermo  tranquilo  hasta 

que  no  tenga  otra  vez  el  bastón  en  mi  po- 
der.) (Entra  en  el  despacho.) 


ESCENA  III 


DICHAS  y  a  poco   BRÍGIDA 


Brig.  Señorita.  Que  el  señorito  Agustín  está  en  mi 

cama.  ¿Qué  se  hace  con  él? 

Soc.  Plantarlo  en  la  escalera  y  que  se  las  busque. 

Leova  Como  no  se  busque  las  pulgas,  porque  el 

traje  que  le  ha  quedado  no  es  para  otra 
cosa. 

Brig.  Si  pudiéramos  vestirlo  con  algo  del  señorito. 

Soc.  ¡Imposible!  Con  ropa  de  mi  marido  no  con- 

temos; la  encierra  toda  en  su  armario. 

Anita  ¿Y  si  pidiéramos  un  traje  de  hombre  a  cual- 

quier vecino? 

Brig.  ^Quieren  ustedes  que  suba  al  de  la  guar- 

dilla? 

Leona  ¡Pero  mujer!  ¿Estás  loca?  Un  pobre  inválido 

que  es  cojo  de  la  pierna  derecha  y  manco 
del  izquierdo...  Iría  a  medio  vestir. 

Brig.  Si  quieren  uno  de  mi  novio,  algo  lejos  me 

pilla,  pero  ese  no  es  manco. 

Anita  (Protestando.)  Pero  es  tuerto. 

Soc.  Eso  no  importa  para  el  traje. 

Anita  Pero  es  mala  sombra  y  le  puede  pasar  algo 

malo  a  mi  Costita. 

Leona        ¡Más  malo  que  lo  que  le  va  a  pasar  aquí!... 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  AGUSTÍN.  Viene  envuelto  en  una  sábana.    Sale    sigilosa- 
mente sin  que  lo  vean.  Se  acerca  al  grupo,  dándoles    el    susto    con- 
siguiente 


Todas  ¡Ay  qué  noche! 

Agüs.  ¿No  se  ha  enterado,  verdad? 

Todas  ¡Ay! 

ANITA  (Medio  desmayada.)  ¡Jesús! 

Brig.  (Aterrada.)  ¡Por  Dios!  ¡Un  fantasma! 

Agüs.  ¡Qué  fantasma!  Soy  yo. 

SoC.  (Tranquilizando  a  Anita.)  Es  él. 

Anita  ¿Quién? 

Leona         Costa. 
Anita         ¿Es  Costa? 
Agus.  Sí,  soy  yo,  Costa,  rica. 

Leona         Pero  hombre,  ¿cómo  ha  salido  U9ted  así? 
Agüs.  Porque  estaba  impaciente  por  saber  lo  ocu- 

rrido. 
Soc.  Póngase  su  ropa  aunque  esté  chorreando  y 

vayase  en  seguida. 
Agcs.  ¡En  seguida!  Tengo  miedo  de  salir  de  aquí 

con  una  grippe  o  con  un  trancazo.  Por  eso 

no  me  he  ido  ya. 
Leona         ¿Y  cree  usted  que  si  le  descubre  mi  yerno» 

sale  de  aquí  sin  trancazo? 
Soc.  Usted,  Brígida,  se  va  a  casa  de  Costa  y  que 

le  den  un  traje  suyo. 
Leona  Magnifico. 

Agus.  (confuso.)  No,  a  mi  caf-a  no. 

Anita  Sí,  sí;  ponle  a  tu  patrona  dos  letras. 

Agus.  (Titubeando.)  Pero  es  que... 

Leona  Venga  pluma  y  tintero. 

Soc.  Está  todo  en  el  despacho. 

Brig.  Un  lápiz. 

Soc.  Lo  mismo. 

Agus.  ¿Ven  ustedes?  No  podemos. 

Brig.  Pero  la  señorita  tiene  una  pluma  con  tinta 

dentro. 
Leona         ¿Una  estilográfica? 
Anita  (sacándola.)  Me  la  regaló  él. 

AGUS.  (Poniendo  inconvenientes.)  No  Servirá. 

ANITA  (Encomiándosela.)  ¡Es  belga! 
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Leona         ¿Belga?  El  caso  es  que  valga. 

Agus.  ¿Y  papel?  No  puede  ser. 

Anita  Aquí  hay  unas  hojas  no  impresas.  (Por  el  n- 

brito  que  leyó  Leona.)  ¿La8  COrtO? 

Leona  (a  Brígida.)  Tú,  arréglate  para  salir. 

Agus.  (a  Leona.)  Y  ustedes,  ¡ojo  por  si  salel 

Anita  ¡Ay! 

Agus.  Y  tú,  a  ponerme  las  hojas  en  blanco. 

Leona  Déjese  ahora  de  piropos  y  escriba. 

Agus.  Hojas,  hojas.  Me  refiero  a  las  hojas  del   li- 

bro, porque  no  puedo  sacar  las  dos  manos  a 
un  tiempo. 

Anita  (sujetando  el  papel.)  Yo  te  ayudaré. 

AGUS.  (Saca  la  mano  derecha  y  escribe;  con  la   izquierda  su 

jeta  la  sábana.) 

Leona  (Leyendo  )  «Señora  doña  Modesta.» 

Agus.  (Escribe.)  Apelando  a  sus  amables  sentimien- 

tos, (esto  la  enternecerá)  la  ruego  me  remita 
con  la  portadora...  un  traje. 

Anita  Indícale  el  claro,  que  te  sienta  mejor. 

Agus.  (Escribe.)  El  claro...  y  las  botas  claras. 

Leona  Y  las  cosas  claras;  que  le  mande  también 
unos  calzoncillos  y  unos  calcetines,  porque 
está  usted  para  hacer  pendant  con  Adán  en 
el  Paraíso. 

Agus.  (Kscribe.)  No  me  espere  a  cenar  (esto  la  ale- 

grará algo.)  Y  mande  lo  que  guste... 

Leona  No,  hombre,  que  mande  la  ropa  nada  más. 

Agus.  A  su  atento  huésped  y  a  su   admirador, 

Agustín  Costa.  ¿Qué  tal? 

Brig.  Muy  fino. 

Anita  (i.eyendo.)  Su  atento  y  su  admirador...  Se  re- 

pite dos  veces  el  pronombre  posesivo  su. 
Cámbialo. 

Leona  No  importa;  deja  ese  par  de  su  qué  eso 
viste  más. 

SoC.  (Cogiendo  el  papel  y  dándoselo  a  Brígida.)  Toma  y 

vuelve  en  seguida. 
Brig.  Volando,  (vase.) 

Anita  (subiendo  ai  foro.)  Llévate  la  llave  y  así  no 

llamas. 
Leona         Usted  a  la  cama,  puede  salir  Lázaro.  (Timbre.) 

SoC.  A  la  Cama.  (Empujándole.) 

Leona  Llaman.  Fuera  de  aquí.  (ídem.) 

Soc.  Llevarse  a  ese  hombre.  Yo  abriré,  (vase  foro  ) 

Leona         En  cuanto  vuelva  la  criada,  recoge  usted 
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SU  ropa  y  a  la  calle.  (Harta  ya  y  de  mala  manera 
tirando  de  él.) 

Agüs.  Eso  es  echarme  como  a  una  criada,  doña 

Leona...  (Vanse  les  tres  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

SOCORRO  y  CASIMIRO,  con  el  bastón  en  la  mano 

Soc.  (Entrando.)  Sí,  señor,  por  aquí.  Usted  dispen- 

se que  le  reciba  a  oscuras,  pero  se  ha  fundi- 
do la  luz  del  recibimiento. 

Cas.  Es  igual,  soy   un  íntimo  amigo  del  señor 

Alcalde. 

Soc.  Entonces,  a  usted  es  a  quien  está  esperan- 

do. (Volviéndose.) 

Cas.  Tal  vez.    . 

SOC.  (Reconociéndole.)  ¡Ay!  ¡Eh!  El.  (Se  desmaya.  El  la 

sostiene.) 

Cas.  ¿Eh?  ¡Joven!  [Caramba!  ¿La  habré  tocado 

con  el  bastón?  Pero  si  ya  no  funciona.  Por 
eso  se  lo  traigo  a  Lázaro,  para  que  lo  arre- 
gle. (Mirándola.)  Es  muy  guapa...  ¿Será  la  mu- 
jer de  Lázaro?...  ¡Cómo  le  late  el  corazón!... 
Lo  siento...  siento  que  sea  la  mujer  de  un 
amigo.  Aunque  bien  mirado,  si  había  de  caer 
en  brazos  de  cualquiera,  más  vale  que  sea  en 
los  de  un  amigo  como  yo.  No  sale  nadie.  ¿Y 
ha  dicho  que  él  está  y  me  espera?...  Estará 
durmiendo  porque  se  oyen  ronquidos.  Hay 
que  llamarle.  ¡Lázaro!  ¡Lázaro! 

LAz.  (Dentro.)  ¿Eh?  ¿Quién? 

Cas.  Está  acostado.  Lázaro,  levántate  y  anda... 

anda,  ven  a  ayudar  a  un  amigo,  que  pesa. 

ESCENA  VI 

SOCORRO,  en  brazos  de  CASIMIRO.  LÁZARO,  saliendo  con  el  pijama 
puesto 

LAz.  Esa  voz.  ¿Cómo?  Socorro,  Socorro. 

Cas.  No  te  asustes,  hombre,  que  soy  Casimirín. 

¿No  me  conoces? 
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Láz  ¿Tú?  ¿En  mi  casa?  Con  el  bastón...  y  con 

mi  mujer. 

Cas.  ¿Esta  joven  tan  guapa  es  tu  mujer?  Razón 

tenías  al  decirme  que  me  gustaría. 

Láz.  ¡Infame!  ¿Pero  no  se  te  cae  la  cara  de  ver- 

güenza, al  encontrarte  así  con  mi  mujer? 

Cas.  Sí,  hombre,  ya  lo  creo  que  se  me  cae,  Por 

eso  te  he  llamado,  para  que  me  eches  una 

mano.  (Le  entrega  a  Socorro.) 

Láz.  Al  cuello  te  la  voy  a  echar,  infame,  por  ha- 

ber dormido  también  a  mi  mujer. 

Cas.  Que   no  funciona,   Lazarillo.   Que  soy  tu 

amigo. 

Láz.  Es  el  colmo.  Llamarse  amigo  y  fingirse  den- 

tista  para  engañarme  ¡es  el  colmo! 

Cas.  No,  hombre,  si  acaso  colmillo,  siendo  dentis- 

ta. (Atenuando  su  conducta.) 

LÁz  En  la  Casa  de  Socorro  nos  enteramos  que 

en  el  Cine  te  aprovechaste  de  mi  bastón  con 
una  señora. 

Ca.s.  Fué  para  probar  su  virtud. 

Láz.  ¡Pobre  mujer! 

Cas.  La  virtud  del  bastón. 

Láz  Y  me  duermes  a  la  mía  en  mi  misma  casa. 

¿También  para  probar? 

Cas.  No;  que  no  funciona.  Por  eso  lo  traigo  para 

que  lo  arregles. 

Láz.  (Amenazándoles.)  Ahora  te  voy  a  arreglar  cuan- 

do despierte. 

Cas.  No  lo  achaques  al  bastón,  que  está  inservi- 

ble. Tócale. 

Láz  Para  dormirme  y  escaparte,  (con  temor.) 

Cas.  No,  hombre,  mira,  (se  toca  con  el  bastón.) 

Láz.  (Llamando.)  Anita,  Brígida,  mamá. 

Leona          (Dentro.)  ¿Dónde  estás? 

Láz.  Aquí.  Leona,  aquí. 

Cas.  (Asustado.)  Me  va  a  azuzar  una  perra. 


ESCENA  Vil 

DICHOS,  LEONA  y  ANITA.  A  poco    AGUSTÍN,  envuelto 
en  la  sabana 


Las  dos       ¿Qué  pasa? 

LkZ.  Mirad.  (Por  Socorro.) 
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Anita 

Leona 

Cas. 

Anita 

Leona 

Láz. 

Cas. 
Laz 

Cas. 

Anita 
Leona 
Laz. 

Cas. 


Láz. 
Cas. 

Leona 
Cas. 


Láz 

Agus. 

Láz. 

Cas. 

AGirs. 

Leona 

Cas. 

Anita 

Leona 

Láz. 

Leona 

Lkz. 

•Cas. 
Anita 


Socorro,  enferma  otra  vez. 
¡Hija!  (Socorro! 
(Reconociéndolas )  Las  de  antes. 

(Por  Casimiro.)  ¡  El  médico! 

¿Cómo  médico?  ¿Pero  conocéis   á  este  la- 
drón? 
¡Lázaro! 

(Triste.)  Sí,  ladrón,  ladrón... 
¡Hombre!  Dilo  con  música  que  no  ofende 
tanto.  ¡Caramba!  Ladrón,  ladrón,  (canta.) 
Es  el  médico  que  estuvo  antes. 
El  de  la  Casa  de  Socorro. 
¿También  médico?  ¿De   modo  que  la  se- 
guías? 

Te  juro  que  la  veo  por  primera  vez.  Estan- 
do en  la  Policlínica  entró  una  criada  dicien- 
do que  el  novio  de  su  señorita  se  había  dor- 
mido junto  al   perchero.   Comprendiendo 
donde  estaba  el  bastón  entré  en  esta  casa, 
que  ahora  sé  que  es  tuya,  y  entonces... 
¿Y  entonces  viste  a  mi  mujer  y  te  gustó? 
¡Hombre,  me  gusta!  Díganle  ustedes  si  yo 
vi  a  su  esposa. 
No  estaba  Socorro. 

Vi  solo  a  estas  señoras  que  me  tomaron  por 
médico  y  receté  a  un  pollo  que  estaba  dor- 
mido. 
¿Quién  es  él? 

(Que  sale,  muy  fino   va    a    dar    la    maño    a    Lázaro.) 

Servidor  de  usted,  señor  Alcalde. 
¿Qué  hace  así  en  esa  facha? 
Hace  el  ridículo  verdaderamente. 
Esperar  a  que  se  seque  mi  ropa. 
El  señor  nos  mandó  darle  un  baño. 
Lo  primero  que  se  me  ocurrió. 
Y  como  estábamos  solas,  Brígida  y  yo  le 
bañamos  vestido. 
Es  inocente. 

Las  inocentes  son  ustedes. 
(Te  advierto  que  es  un  buen  partido;  es  un 
muchacho  rico.) 

¿Pero  cómo  está  mi  mujer,  dormida,  pre- 
gunto yo? 

¿Que  cómo  está?  Está  muy  guapa,  chico. 
Ya  se  le  pasa. 
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Soc. 
Leona 


Cas. 

Soc. 

Laz. 

Soc. 

Leona 

Anita 

Agus. 

Cas. 


Leona 

Anita 

Agus. 

Cas. 

Soc. 

Cas. 


Soc. 

LAz. 

Cas. 

Láz. 

Leona 

Anita 

Láz. 

Cas. 

Leona 
Cas. 

Ellas 

Láz 

Leona 

Soc. 

Amta 

Agus. 


¡Ayl    (Volviendo.) 

Socorro.  Mira  a  quién  tienes  aquí.  A  tu 

madre,   a  tu   marido,   a   tu  hermanita,   a 

Costa. 

Presénteme  usted  también. 

(Volviendo    a   oir  la  voz  de  Casimiro.)  ¡Ayl  ¡él!  ¡él! 

¿Se  reconocen? 

(con  pavor.)  El  del  coche. 

'(Con  miedo  se  retiran.)  El  apache,  el  ladrón. 

¡Atiza!  Esta  es  la  de  la  mañuela.  Perdóne- 
me usted,  señora.  Huyendo  por  lo  del  Cine 
de  un  comadrón,  me  metí  en  un  coche  que 
pasaba  cerca,  con  objeto  de  que  perdiera 
mi  pista. 

En  ese  coche  iba  tu  mujer. 
Que  se  asustó  al  verle. 
Porque  le  hizo  señas  de  que  se  callara. 
¡Claro!  Me  comprometía  si  gritaba. 

Y  me  desmayé. 

Cuando  me  vi  en  salvo,  la  dejé  sola  y  me 
despedí  a  la  francesa,  perdone  mi  falta  de 

educación.   (Muy  fino.) 

Es  verdad. 

(Dudando.)  ¿Es...  verdad? 

Sí,  Lázaro,  es  verdad. 

(a  socorro )  ¿Dónde  fuiste  sola? 

Ya  te  lo  dijimos;  a  casa  de  tu  tío. 

A  contarle  lo  que  nos  había  ocurrido  con 

Costa  y  que  nos  aconsejase. 

De  modo  que  este  botarate,  ¿tiene  la  culpa  de 

todo?  (Le  da  un  cogotazo.) 

(Encontrando    una    salvación.)   Sí,  ese  botarate  la 

tiene.   (Le  da  otro.) 

No,  la  tiene  usted  por  el  baño,  (a  casimiro.) 

¿Yo?  La  tiene  éste  por  hacer  un  baBtón  que 

duerme. 

Es  verdad.  La  tienes  tú.  (Recriminándole.) 

Eso  me  faltaba. 

Y  aún  falta  más.  A  loe  niños  debes  casarlos 
en  seguida. 

Sí,  es  un  buen  chico. 

(/  con  dinero.)  Es  muy  rico. 

Gracias,  rica. 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  BRÍGIDA.  Entra  corriendo,  se  asusta  al  yer  a  Lázaro 


BkÍG. 

Soc. 
Leona 
Agus. 
Bríg. 


Todos 

Leona 

Anita 

Leona 

Láz. 

Bríg. 

Láz. 

Cas. 


Agus. 
Cas. 


Laz. 

Cas. 


Láz. 
Cas. 

Láz. 

Agus. 

Cas. 

Láz. 

Soc. 
Láz. 


Todos 
Láz. 


Señorita.  ¡Ay,  el  señor! 

No  te  asustes,  lo  sabe  todo. 

Venga  la  ropa. 

Dame  mi  ropa. 

¿Su  ropa?  Me  ha  dicho  la  patrona  que  es 

usted  ud  tramposo  y  que  de  allí  no  sale  una 

prenda  hasta  que  la  pague  usted  los  once 

meses  que  la  debe. 

¡Horror! 

¿Este  es  el  rico? 

Yo  creí  que  estaba  bien. 

Y  no  tiene  ni  ropa  que  ponerse. 
(a  Brígida.)  Dársela  como  esté. 

En  Seguida.  (Vase  izquierda.) 

Y  aquí .. 

Déjame  a  mí.  Voy  a  hablar  por  ti.  ¡Pollo! 

(Se  acerca  a  Agustín   y    le    da    en  un  hombro.  Este  se 
vuelve   sonriendo  como  si  todo  se  hubiera  arreglado.) 

Amigo.  Me  ha  dado  usted  un  baño. 

Y  le  voy  a  hacer  la  trepanación  por  engañar 
a  una  familia  como  ésta. 

Aquí... 

Calla...  Aquí  no  volverá  usted  a  poner  más 
los  pies,  porque  le  auptosio.  ¡Que  no  le  vea 
yo  mág  por  esta  casa!... 
(a  casimiro.)  Ni  a  ti  tampoco.  Dame  el  bas- 
tón. 

(Muy  solícito.)  Está  inservible,  pero   atízale 
bien. 

(Pegando  a  Casimiro  y  a  Agustín.)  Y  a  ti. 

Caray.  i  ,  > 

A  un  amigo.  S  ^  uyen  °'' 
Los  dos  a  la  calle,  (a  Brígida.)  Ábralos  usted. 

(Vase  Brígida  con  Casimiro  y  Agustín.) 

Tu  invento  del  bastón  tiene  la  culpa. 
Tienes  razón.  Este  bastón  tiene  la...  (Repa- 
rando en  él.)  No,  este  no  es  el  bastón  eléctri- 
co. Lo  han  cambiado.  ¿Dónde  está  el  otro? 
¿Cuál? 
El  de  las  pilas.  Otro  igual  a  éste. 
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Anita  Entonces    será    el  que  trajo  Agustín   del 

Cine. 

Leona  El  que  yo  tiré  por  la  ventana  a  la  calle. 

¡Por  eso  me  quedé  dormida! 

Láz.  A  la  calle.  ¡Dios  mío,  gracias!  Se  habrá  inu- 

tilizado con  la  caída.  Pero  yo  haré  otro. 

Soc.  No,  el  bastón  de  Alcalde  no  vuelve  a  fun- 

cionar, a  no  ser  con  el  beneplácito  del  pú- 
blico. 

Láz,  (ai  público.) 

Hay  que  saber  tu  opinión, 
mas  yo  os  suplico,  señores, 
no  utilicéis  el  bastón 
pateando  a  los  autores 
cuando  descienda  el  telón. 

(Telón.) 


FIN   DE   LA    OBRA 


Obras  de  Manuel  Caba 


Estrenadas  en  Madrid 

Teatro  de  Apolos 

Camino  del  paraíso,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original.  (1) 
El  payaso,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original.  (1) 
(.osas  de  Apolo,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  original.  (1) 
Los  panaderos,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  original  (2). 

Teatro  Lara: 

A.  8.,  tres  actos,  original.  (10) 

El  bastón  de  Alcalde,  dos  actos,  original.  (10) 

Teatro  de  Novedades: 

La  hoguera,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original.  íl) 

Teatro  Cómico: 

las  mantecadas,  juguete  cómico  en  un  acto,  original.  (3) 

Teatro  Moderno: 

La  visión  de  los  festejos,  apropósito  cómico-lírico  en  un  ac'o¿ 
original.  (4) 

Teatros  Romea,  Latina  y  Benavente: 

Figuritas  del  santo,  revista  madrileña  cómico-lírica  en  un 
acto,  original.  (3) 

Varios  tipos  en  uno,  juguete  cómicc -lírico  en  un  acto,  original. 

Toreros  y  pelotaris,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  ori- 
ginal  (2) 

La  bailarina  del  Fausto,  apropósito  en  verso,  original.  (9) 

Las  nubes  pardas,  juguete  cómico-lírico.  (9) 

Perfecto  Caballero,  juguete  cómico-lírico,  original,  en  verso  y 
y  prosa.  (9) 

En  Barcelona 

Teatro  Eldorado: 

El  arte  lírico,  sátira  teatral  cómico-lírica  eu  un  acto,  original. 


Teatro  Cómicos 

La  estrella  del  Moulin  Rouge,  vaudeville  en  un  acto.  (8) 

En  Bilbao 

Salón  Romea: 

Álbum  fotográfico,  apropósito,  original. 

En  Buenos  Aires 

Teatro  de  la  Comedia: 

Las  maravillas  del  arte,  apropósito  cómico-lírico  transfor- 
niista,  original.  (5) 

El  de  arriba  ó  León  13,  (Las  mantecadas). 

Las  señoritas  toreras,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto, 
original. 

Cosas  de  la  Comedia,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  original. 

Un  viaje  á  la  exposición,  zarzuela  de  espectáculo  en  un  acto, 
original. 

Los  padres  descalzos,  zarzuela  en  un  acto,  arreglo  de  los  Mos- 
queteros en  el  convento. 

Almanaque  ilustrado,  revista  cómico-lírica  en  un  acto,  ori- 
ginal. (6) 

Teatro  de  Mayo: 

La  eléctrica,  paiodia  lírica  de  la  popular  Electra,  original. 
La  paz  de  la  aldea,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  original. 

Teatro  Victoria: 

El  píllete  de  Madrid,  melodrama  de  espectáculo  en  cinco 
actos.  Arreglo  de  la  comedia  en  dos  actos  El  pilluelo  de 
París.  (7) 


(1)  En  colaboración  con  los  Sres.  Prieto  y  Díaz. 

(2)  ídem  con  D.  Pedro  Díaz. 

(3)  ídem  con  los  Sres.  Díaz  y  Alenza. 

(4)  ídem  con  D.  Tomás  E.  Alenza. 

(5)  ídem  con  D.  Julio  Ruiz. 

(6)  ídem  con  D.  Joaquín  Montero. 

(7J  ídem  con  D.  Ángel  María  Segovia. 

(8)  ídem  con  los  Sres.  Reparaz  y  Pascual  Frntos. 

(9)  ídem  con  D.  Antonio  F.  Cuevas. 

(10)  ídem  con  D.  José  Alba. 


Obras  literarias  de  José  Alba 


El  Maestre  de  Alcántara.  (Leyenda  en  verso.) 
Extremadura  en  la  Guerra  de  la  Independencia.  (Ago- 
tada.) 
Julián  Sánchez  (a)  El  Charro.  (Guerrillero  salmantino.) 
Los  extremeños  en  las  Cortes  de  Cádiz.  (Estudio  his- 
tórico.) 
Estudio  de  la  cuenca  media  del  Guadiana.  (Trabajo  mi- 
litar.) 


OBRAS  TEATRALES 


A.  S.,  tres  actos,  original.  (Estrenado  en  el  Teatro  Lara.) 
El  bastón  de  Alcalde,  dos  actos,  original.  (ídem,  id.) 


Precio:  1,50  pesetas 


